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5> editorial 

Porque… ¿cuánto tiempo cuesta 
prepararse para vivir? ¿Cuántas 
llamadas desoímos y a lo largo 
de cuántos años, hasta que por 

fin nuestro corazón está preparado para 
abrirse al amor de entrega? O permitidme 
una comparación más culinaria… ¿pre-
ferimos la comida rápida o el buen guiso 
cocinado a fuego lento? ¿Qué convierte a 
un joven probador de experiencias en un 
llamado y dado por aludido, consciente de 
que el “más” que le llama, es lo que le ha-
cía tanta falta? 

Démonos tiempo. Vayamos a lo esencial. 
Y lo esencial es germinal. Sabe de espe-
ras y de inviernos. También de calores 
húmedos que por fin rompen la semilla. 
Permitidme estar seguro de que, de esto, 
sabéis bastante cuantos os acercáis a estas 
líneas. No dudéis de que lo esencial sigue 
siendo lento. No os agobiéis por la velocidad de 
los medios: los procesos siguen siendo personales, 
amasados en el día a día de cada búsqueda, de cada 
fracaso, de cada nueva esperanza. 

Permitidme remedar algunas frases de Joan Do-
ménech Franchesc en su libro “Elogio de la educa-
ción lenta”, que recomiendo vivamente. Cambian-
do educación por evangelización, algunos de los 
principios que él plantea quedarían así: 

»» La evangelización es una actividad lenta.

»» En evangelización, menos, es más.
»» La evangelización es un proceso cualitativo.
»» Cada joven –y cada persona- necesita un tiempo 

específico para aprender.
»» Cada aprendizaje tiene que realizarse en el mo-

mento oportuno.
»» La evangelización necesita tiempo sin tiempo.

En definitiva, no creamos en una evangelización 
de golpes de efecto, de deslumbramientos y ma-
labares. Hay que pasar noches pescando junto al 
otro, para descubrir juntos el gran banco de pe-

Vivimos en un tiempo muy rápido, y nos hemos hecho rápidos. Todo lo 
queremos para ya. Las pantallas y nuestro nuevo mundo de internet nos están 
continuamente provocando en esta dirección de conseguir todo al alcance de 
un solo clic. Grave riesgo de pensar que todo en la vida se gestiona de la misma 
manera que lo hace un procesador de silicio. 

acompañar:

cocinar a fuego lento, 
en un mundo acelerado



ces. Hay que sentarse a la mesa de los pecadores como lo 
que somos, uno más, y dialogar y compartir sin reloj. Hay 
que escrutar el momento oportuno (“salirle al joven a la 
encrucijada” decía mucho el que salió a la mía) y percibir 
cómo cada palabra resuena en ese diferente joven que te ha 
perdido el miedo porque hueles a verdad. Hay que seguir 
aportando cualidad, y no cantidad, pues una sola palabra, 
o mejor el silencio que le antecede y le precede, valen más 
que mucho texto. 

Por eso, porque creemos en la evangelización “a fuego len-
to”, apostamos por acompañar procesos. Y por hacerlo con 
todas las herramientas a nuestro alcance. Algunas de estas 
mediaciones nos vienen acompañando desde hace tiempo, 
muchísimo. Otras son más nuevas y requieren un cierto 
aprendizaje técnico. Pero en cualquier caso, la clave común 
es la de “estar junto a”, a la escucha, con la actitud de acogi-
da, con la palabra que acaricia pero también pellizca, con el 
gesto que acepta incondicionalmente, pero espera también 
incondicionalmente. 

Vamos a repasar algunas de ellas: 

El grupo: sí, el de toda la vida. El que prepara su mochila 
con el estío, y reúne en torno al fuego en el invierno. Una 
comunicación de calidad es la clave para saberse acompa-
ñado. El grupo que lo consiga no será abandonado, aunque 
vengan los sacramentos con su sensación de “estación ter-
mini”. Allá donde el joven sea escuchado y valorado, allá 
donde el joven sienta el asombro del templo espiritual que 
es el corazón del amigo/a o hermano/a, allá donde el jo-
ven descubre que las doctrinas se convierten en verdades 
practicadas, allá habrá un hogar definitivo para el joven. 
Preocupados por el aguante de nuestros grupos, pregunté-
monos si de verdad “acompañan”. 

La entrevista personal: el tú a tú. Sin miedo a dejar caer pre-
guntas como piedras y agradecimientos como caricias. Sin 
reloj que ponga prisas, ni calendarios que marquen metas 
para un camino que necesariamente tiene que ser lento. 
Mucho hemos ido aprendiendo en esto de los grandes ex-
pertos en couseling. Pero más hemos aprendido de nuestro 
quehacer diario. El joven que se sienta escuchado y ani-
mado a afrontar su propia verdad, ese tampoco se alejará 
mucho. 

El acompañamiento ambiental, comunitario: ese ecosiste-
ma donde cristianos de diferentes edades, estilos persona-
les y vocaciones llenan de vida templos, asambleas, cartele-
ras, páginas web, grupos de wasap y todo lo que haga falta. 
Un lugar amable y alegre. Una parroquia que huele a vida, 
o un colegio que es sobre todo una casa. O un proyecto so-
lidario que es también comunidad. Laboratorios de Reino 
donde probar el sabor de la hermandad. 

Las “experiencias acompañadas”: esos momentos que mar-
can un antes y un después en la vida del joven, y que nece-
sitan ser iluminados por la palabra. Puede ser un verano en 
India o puede ser un día entre musulmanes, pero siempre 
hay un acompañante que no deja que se convierta en foto 
de postureo, sino que señala el reino germinal que puede 
enamorar el corazón del joven como proyecto de vida. 

Las herramientas de aquietamiento: el silencio necesario 
para que la pregunta surja sola, y el creador hable con su 
criatura. Un silencio que, para que haga camino, tiene que 
simbolizarse y expresarse en palabras para la oreja inmen-
sa del acompañante. Focusing, mindfulness, lectio divina, 
una buena peli o una sencilla canción, pueden despertar un 
proceso susceptible de ser nombrado y acompañado. 

Los nuevos modos de acompañarnos en la red: comunida-
des virtuales que atraviesan fronteras y cruzan océanos, 
pero que se hacen referencias habituales y concretan con 
precisión la conexión espiritual necesaria que desde siem-
pre hemos anunciado en la iglesia comunión. Desde el 
grupo de whatsapp, Facebook, twitter, instagran y los que 
vengan, que no sustituyen el abrazo sino que lo apoyan. 
También aquí RPJ quiere actualizarse y acompañar tam-
bién digitalmente a los que formamos esta comunidad de 
evangelizadores jóvenes con los jóvenes. 

Y todo esto para que, poco a poco, imperceptiblemente, 
como el grano de mostaza se convierte en árbol, también 
el joven se convierta en Reino donde aniden pájaros y el 
caminante encuentre sombra. Procesos lentos pero firmes. 

RPJ quiere apostar por acompañar, como lo hace toda la 
Iglesia, y por eso en este número encontrarás: 

»» Una valiosa reflexión del equipo de contenidos de Escue-
la de Pastoral con Jóvenes titulado “El acompañamiento 
en la pastoral con jóvenes”. 

»» Una iluminación bíblica en forma de entrevista a Mar-
ta García Fernández, HNSC, invitándonos a descubrir al 
Jesús compañero. 

»» Unas conclusiones breves pero con enjundia, fruto del 
trabajo de 400 agentes de pastoral, la inmensa mayoría 
jóvenes. 

»» Unos testimonios de acompañantes y acompañados. 

Gracias a los que participasteis en este encuentro y sumas-
teis vida, y gracias a los que nos acompañáis desde la lectu-
ra de estas páginas: sigamos acompañándonos como Jesús 
nos acompaña.  
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7> el condensador de fluzo

Si hacemos el ejercicio de echar la vista atrás y revisar la publicidad de hace vein-
te años, nos asombraremos, con una media sonrisa, de lo que han envejecido 
los más innovadores inventos de la época. En ese mismo sentido, repasar un 
artículo que versa sobre la tecnología dos décadas atrás provoca un pensamiento 

cercano al “si supieras lo que hay ahora”. Esto es lo que ocurre leyendo el artículo que 
José Bullón escribió en la RPJ de noviembre de 1996. Indudablemente, el progreso tec-
nológico se ha acelerado e incorporado a todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana, en 
el transcurso de los últimos veinte años.

Los avances técnicos repercuten sobre la vida del hombre al reducir la presencia huma-
na en los procesos productivos por la automatización, en el trabajo, en definitiva; y al 
introducirse en su más íntima esencia, incluida la concepción, a través de la biomedicina. 
Y, lo que es decisivo, por sí solos, no contribuyen al verdadero progreso humano, sino a 
unos adelantos materiales basados en la acumulación de bienes, que “pueden ofrecer […] 
el material para la promoción humana, pero por sí solos no pueden llevarla a cabo”.

La reflexión del presente artículo sobre el progreso humano, basado en la tecnología, 
parte de una paradoja: “se idolatran la técnica y el progreso, hasta el punto de tenerlos 
como panacea del género humano […] sin embargo, son mirados con cierto reparo y descon-
fianza y se les pone en cuestionamiento”. ¿Por qué? Para entenderlo debemos centrarnos 
en el concepto de persona, tan desconocido en sus verdaderos significado y etimología.

En los años 60 se introdujeron en la sociedad occidental pensamientos, quizás bien in-
tencionados, pero, sin duda, ocasionalmente perjudiciales para la persona y el concepto 
de persona. Una de esas ideas la subraya el autor del artículo y la sintetiza como “la men-
talidad del ‘tener’ como base fundamental de la vida”. Si ese bienestar material no tiene 
como centro la persona, puede esclavizar al hombre en la búsqueda de un creciente e in-
saciable confort; además, el continuo avance tecnológico, en todos los ámbitos, ha provo-
cado una injusta desigualdad social y entre sociedades, ante la que es imprescindible ha-
cer frente. El materialismo y el capitalismo, como ideologías, coinciden en poner el foco 
en el aspecto material de la vida humana, concretamente en su vertiente económica. Es 
un grave error. La persona debe ser siempre lo decisivo, no el individuo o la sociedad.

Y todo esto podemos multiplicarlo por diez, hoy en día, a consecuencia de los avances 
técnicos que se han producido los últimos veinte años. Solamente pensar que entonces 
internet era una experiencia innovadora, nos da una idea de cuánto hemos cambiado. 
A modo de ejemplo ¿es internet un invento beneficioso? Rotundamente, sí. ¿Ha provo-
cado consecuencias negativas? Desgraciadamente, también. Así sucede siempre que el 
hombre es considerado un objeto y no una persona. Devolvamos el protagonismo a la 
persona. Y no sólo a la persona humana.

Persona
RPJ 341, noviembre, 1996

LUIS SÁNCHEZ es historiador y puedes contactar con él y seguirlo a través de su cuenta de twitter @luisango71
> el autor



8 > Bienvenida epj2016 

Desde el patio nos hemos ido dejando acompañar a este sa-
lón de actos, ya conocido para muchos, y nos reciben con 
la invitación a disfrutar. En este encuentro y reencuentro 
podemos ya sentir desde el comienzo la buena compañía 

con la que pasaremos este día y medio. Nos vuelve a unir el deseo de 
que los jóvenes se acerquen a Jesús y junto a ello la conciencia de la 
responsabilidad de formarnos en cómo hacerlo.

Este año, desde la organización de esta decimoquinta EPJ propo-
nemos el tema del �Acompaña-arte”, que reconocemos que es un 
arte a aprender. No es un tema nuevo, y sin embargo creemos que es 
un tema clave en la pastoral con jóvenes, con muchas dimensiones 
que seguro que surgen en diálogos y en las propuestas que nos irán 
haciendo. En su riqueza no hemos querido seleccionar un aspecto, 
sino que hemos querido mantener la mirada amplia e ir dejando que 
su riqueza nos lleve y nos proponga nuevos caminos a recorrer.
En este tiempo donde a los jóvenes les proponen y realizan múltiples 
experiencias y donde vivimos en realidades líquidas necesitamos, si 
cabe más, personas que nos puedan dar luz en el camino del día día, 
en los momentos cruciales donde nos la jugamos pero también en lo 
cotidiano. En grupo, con una persona, desde un ambiente concreto� 
alguien que nos acompañe y nos posibilite desde la acogida y la 
escucha incondicional un diálogo con uno mismo y con Jesús, desde 
la libertad de elegir ser acompañado y desde la confianza de estar 
en buenas manos. Ir aprendiendo a hacer lecturas creyentes de la 
realidad para descubrir en ella la Presencia de Dios que nos empuja 
a la Vida.

www.escueladepastoral.org
@EscuelaPastoral
#epj16

más info

por zoraida sánchez
Coordinadora EPJ2016



El acompañamiento es un arte porque nos pide 
conocer la profundidad humana y mirarla con 
ternura. Nos pide también conocer a Dios para 
reconocer su susurro en la Historia, su paso en 
nuestra realidad, su propuesta de libertad para amar 
siempre nueva� Creemos que acompañar pasa por 
la experiencia primera de ser acompañados, de 
haber tenido esa persona o personas concretas que 
en un momento, o por mucho tiempo, han hecho 
un pedazo del camino y nos han ayudado a crecer 
humanamente y como creyentes. Acompañar a otros 
es reconocer que nosotros sólo somos los que señalan 
por donde pasa Jesús, que reconocen el reflejo de su 
luz y ayudan a dirigir la mirada y el corazón hacia 
ella. Quien realmente acompaña, en todo momento 
y lugar, es Jesús, el Dios con nosotros.

Nos hemos reunido artistas de muchos lugares, 34 
instituciones y más de 400 personas. Y además hemos 
llamado a otros artistas para que nos acompañen y 
compartan con nosotros su experiencia de caminar 
juntos.

Marta García nos llevará a través de la Biblia al 
Maestro del acompañamiento, a Jesús. Verdadero 
artista en el acercarse a la persona y tocar sus 
más hondos anhelos. Por la tarde, en los talleres, 
nos compartirán cómo es eso de acompañar en 

situaciones concretas de exclusión, de enfermedad 
o en dimensiones específicas del acompañamiento 
como la vida espiritual o el proceso vocacional. 
También se nos dará la palabra porque poca o 
mucha todos y todas tenemos experiencia de ser 
acompañados y de acompañar. Y por si fuera poco, 
artistas como el coro Betania, Luis Guitarra o Carmen 
Sara nos acompañarán desde la música y los cuentos.

Una vez más una escuela hecha entre todos y todas, 
que ha sido preparada con cariño y por muchas 
personas que no todas veréis. Como, un año más, el 
equipo renovado de jóvenes de las instituciones que 
configuran la coordinadora de la EPJ, o los jóvenes 
alumnos de este colegio, del ciclo de grado superior 
de producción audiovisual, que nos ayudarán a ver y 
oír y que están en las alturas escondidos.

También nos acompaña, en la distancia, Carles 
Such, que acaba de aterrizar en tierras americanas 
para acompañar a jóvenes de allá y que mucho de él 
tiene esta experiencia de la escuela de pastoral con 
jóvenes.

Todo esto es posible gracias a Salesianos Atocha, a su 
director Iñaki Lete, porque vuelven a poner su casa 
a nuestra disposición. E invito a Iñaki a que sea él 
quién nos dé la bienvenida.

9



10 > photocall

Los jóvenes de la escuela presentaron la epj2016, a la 
izquierda acompañados de la coordinadora Zoraida

El equipo de Betania Music puso el hilo musical a toda la Escuela

El grupo de jóvenes de la EPJ, representaron de forma gráfica el acompañamiento

Preparativos de la EPJ2016

Los talleres 
permitieron 

aprender y también 
compartir.



También nos dejamos acompañar de diversas maneras

Juntos trabajamos y aportamos para definir entre todos, qué es el acompañamiento

Luis Guitarra y Carmen Sara  pusieron al auditorio en pie
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12 > tema del mes12

en clave pastoral
acompañar

por Equipo de Contenidos
Escuela de Pastoral con Jóvenes



Para preparar la “XIV Escuela de Pastoral con jóvenes” 
hemos querido ser fieles a los criterios que propone 
nuestra Carta de identidad: eclesialidad, originalidad e 
implicación. Atendiendo a estos criterios nos hemos 
organizado en sendos equipos de trabajo, uno de 
los cuales, formado por sacerdotes y laicos, tiene la 
encomienda de ofrecer algunas reflexiones sobre qué 
entendemos por el “acompañamiento en la pastoral con 
jóvenes”. En este documento recogemos el resultado de 
nuestras reflexiones. 

“Escalar una montaña desconocida sin guía,
es un riesgo, que puede costarnos la vida” 

(Thomas Merton)

Protagonismo y diversidad de conceptos
Desde nuestro primer encuentro hemos constatado el protagonismo que el acom-
pañamiento pastoral está adquiriendo en nuestros proyectos tanto a nivel teórico 
como práctico. Pero, también ha llamado nuestra atención ver que manejamos 
conceptos distintos cuando hablamos de acompañamiento. Con esta palabra de-
cimos cosas muy distintas. Por este protagonismo, y por la diversidad de significa-
dos que manejamos, nos ha parecido oportuno reflexionar sobre este tema.

Antes de presentar los contenidos de nuestra reflexión nos hemos detenido en 
poner un marco para encuadrar nuestro trabajo, y para ello hemos preguntado 
cómo debemos enfocar este tema y qué queremos acompañar.

Enfocar el acompañamiento pastoral
¿Cómo enfocar este tema? Nos hemos inspirado en la sugerente imagen de un 
árbol que da frutos abundantes. Siguiendo esta imagen, fijamos nuestra atención 
en un árbol asentado en el suelo, con raíces poderosas, que da frutos en sus ramas 
porque a través del tronco llega savia hasta ellas.

La imagen de un árbol que da frutos nos invita a enfocar este complejo tema des-
de distintas perspectivas: fenomenológica (el suelo donde nos asentamos); bíblica 
(las raíces que nos alimentan); histórica (el tronco por donde fluye la savia); pas-
toral y espiritual (las ramas donde cuelgan buenos frutos).

Queremos acompañar toda la vida 
¿Qué queremos acompañar? Somos ambiciosos cuando respondemos a esta pre-
gunta diciendo que en pastoral juvenil queremos acompañar la vida, toda la vida, 
de los adolescentes y de los jóvenes.
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En nuestra acción pastoral acompañamos la vida del joven en su conjunto desde 
sus instancias más externas a las más internas. Pero nuestra intención es llegar a lo 
íntimo de la persona porque la individuación es uno de los signos de los tiempos. 
Por eso afirmamos que la personalización marca una potente dirección al trabajo 
pastoral. La personalización es el vector de la pastoral juvenil en una sociedad 
plural y posmoderna.

Es cierto que queremos acompañar toda la vida del joven, desde lo íntimo has-
ta lo más externo, pero porque estamos convencidos que en una persona “todo 
repercute en todo”, queremos acompañar también la vida de grupo, el ambiente 
pastoral, el ámbito familiar.

“Por acompañamiento pastoral entendemos las acciones que procuran que la pas-
toral sea fiel continuadora de la misión de Jesucristo tal como nos ha sido enco-
mendada; para ello se necesita la articulación realista de mediaciones pastorales, 
los objetivos propuestos y la corresponsabilidad. El acompañamiento conlleva ni-
veles distintos: acompañamiento personal, de grupos, de agentes, de estructuras 
pastorales, de proyectos” (Jesús Sastre).

El suelo donde nos asentamos
Una vez puesto el marco fijamos nuestra atención en las acciones que realizamos 
en nuestra acción pastoral con los jóvenes y, en concreto, observamos el acom-
pañamiento que ofrecemos y realizamos. A este momento de nuestra reflexión 
lo hemos llamado “fenomenológico”. No hemos encontrado una palabra mejor 
para explicar lo que queremos decir. Cuando usamos la palabra “fenomenológico” 
nos referimos al ejercicio de describir lo que vemos y dejar hablar a aquello que 
observamos.

Partimos de la convicción de que cada época cultiva sus sueños, dibuja sus 
imágenes y pronuncia algunas palabras preferidas. Hoy también los hombres y 
mujeres de nuestro tiempo tienen sueños, gustan de imágenes y se encuentran 
más a gusto con algunas palabras. Entre las palabras preferidas de nuestra época 
ocupa un lugar particular la palabra “acompañar”. Los padres quieren acompañar 
a sus hijos, los amigos a sus colegas, los educadores a sus alumnos, los pastores a 
sus fieles, los políticos a la sociedad, un “coach” a quien busca su ayuda.

Detrás de toda palabra hay significados diversos. ¿Qué significados se sustancian 
en la palabra acompañar? Desde nuestro punto de vista alrededor de esta palabra 
hay una constelación de significados: escuchar, proponer, cuidar, educar, formar, 
caminar juntos, aconsejar, animar, orientar.

Dificultades
Si alrededor de la palabra acompañar encontramos tantos significados es normal 
que nos sintamos confusos. Somos consciente de que podemos correr el peligro 
de que la palabra acompañar se convierta en una palabra plastilina: palabras que 
se estiran, se alargan, se encogen, sirven para todo y no sirven para nada. Es nece-
sario precisar qué entendemos por acompañar o por acompañamiento.

La palabra acompañamiento queda más clara cuando va acompañada de un ad-
jetivo. Hablamos de acompañamiento personal, pedagógico, grupal, terapéutico, 
espiritual, vocacional... Cada uno de estos acompañamientos tiene su propia fi-
nalidad, objetivos, metodología y estilo. Pero en todos ellos encontramos algunos 
rasgos comunes: la persona del acompañado está en el centro; se establece una 
relación de cercanía y de ayuda entre el acompañante y el acompañado.

Si alrededor 
de la palabra 
acompañar 
encontramos 
tantos 
significados 
es normal que 
nos sintamos 
confusos. Somos 
consciente de 
que podemos 
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de que la palabra 
acompañar se 
convierta en una 
palabra plastilina
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Oportunidades
También vemos no pocas oportunidades. En concreto, 
destacamos la importancia que, a pesar de su ambigüedad, 
tiene hoy la espiritualidad, y también el valor que adquiere 
el acompañamiento en nuestra acción pastoral.

El proceso de secularización en el que, desde hace mucho 
tiempo, se encuentran las sociedades modernas puso en 
valor en un primer momento los aspectos humanos del 
acompañamiento, hoy, en una nueva etapa de este pro-
ceso, se están poniendo en valor también aspectos espiri-
tuales. La pastoral juvenil no es ajena a este proceso y ha 
incorporado este dinamismo en sus propuestas. Es cierto 
que este fenómeno no está exento de ambigüedad y, por 
eso, es urgente una pastoral juvenil enraizada en el Evan-
gelio y en la tradición espiritual y educativa de la Iglesia.

Por todo ello, constatamos que el acompañamiento es 
un valor en alza dentro de un modelo pastoral que busca 
engendrar la vida cristiana en las jóvenes generaciones. 
Estamos convencidos que el modelo pastoral que desa-
rrollamos en pastoral juvenil necesita poner en valor el 
acompañamiento de manera que pueda desarrollar todo 
su dinamismo pastoral. En concreto, debemos situarnos 
en el modelo de pastoral juvenil que dibuja la exhortación 
post-sinodal Evangelii Gaudium, donde el Papa Francisco 
ha dibujado un programa para la Iglesia en este momento 
de la historia.

Entre otras cosas, el Papa Francisco afirma que “desde el 
punto de vista de la evangelización, no sirven ni las pro-

puestas místicas sin un fuerte compromiso social y misio-
nero, ni los discurso y praxis sociales o pastorales sin una 
espiritualidad que transforme el corazón”(EG 262).

Las raíces que nos alimentan
Si en el primer punto hemos fijado nuestra atención en las 
dificultades y en las oportunidades que trae el acompaña-
miento pastoral, en este segundo momento buscaremos 
sus raíces profundas. Para ello nos dejamos iluminar por 
la Escritura donde podemos ver a un Dios que acompa-
ña a su pueblo, a Jesús acompañante de sus discípulos, al 
Espíritu Santo que acompaña a la Iglesia y a cada hombre 
y mujer a lo largo de la historia. En la misma Escritura, y 
gracias al mandato que ha recibido de su Señor, vemos a 
la Iglesia, y en ella a los discípulos de Jesús, dispuestos a 
acompañar la vida de las comunidades y de las personas.

Dios acompaña a su pueblo
Ya en el libro del Génesis, donde se presenta a Dios como 
Creador del universo, y donde se habla del Dios de la 
Alianza y de las promesas, vemos que Dios mismo acom-
paña a Abraham, Isaac, Jacob, José. El Génesis habla de 
un Dios cercano que crea al hombre y a la mujer y no los 
abandona sino que los sigue de cerca cada día. Dios gusta 
acompañar dialogando con el ser humano. Dios habla, el 
hombre escucha y responde a Dios.

Avanzando en la Escritura, en el libro del Éxodo Dios se 
presenta como el liberador de Israel que salva a su pueblo 
de la esclavitud de Egipto, y lo acompaña pedagógicamen-
te por el camino que lo llevará no sin dificultades hasta 
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la tierra de Caná. El Dios que confiesa Israel es un Dios 
al que el pueblo invoca cuando se encuentra abatido, es 
un Dios que escucha su lamento y viene a ayudarlo. Esta 
era la experiencia fundamental del pueblo de Israel: Dios 
compasivo que se hace cercano para librar al pueblo y 
acompañarlo por sus caminos.

Este es el mismo Dios que está junto su pueblo en el des-
tierro de Babilonia y que acompaña a este pueblo, por me-
diación del pagano Ciro, en el regreso a Israel. Dios saca 
al hombre de los lugares donde se encuentra perdido y lo 
lleva a un lugar de promisión. De una manera particular, 
Dios acompaña al pueblo mediante los profetas quienes 
manifiestan el mensaje de Dios al pueblo. Dios, en los 
profetas, sigue hablando al pueblo, y el hombre escucha y 
responde. La historia de Dios con el pueblo es la historia 
de un diálogo.

Una de las características de esta manera de hacer de 
Dios es que educa acompañando. Podemos entender la 
Escritura como el proceso de educación de un pueblo al 
que Dios escogió desde niño (Os 11, 1-4) y al que educa 
acompañando. Yahvé, tu Dios, te conduce a una espléndi-
da tierra (Dt 8,7). La cercanía de Dios se llamará nube en 

el éxodo, poder en las batallas, profeta en el destierro, Je-
sús en la plenitud, pero siempre será cuidado y atención. 
Siempre indicará una ruta y abrirá un horizonte: Yahvé tu 
Dios pasará delante de ti (Dt 9,3). El proceso educativo de 
Dios llega a su punto culminante con Jesucristo. En Je-
sús, Dios se hace definitivamente cercano y se muestra el 
compañero del camino de la humanidad.

Jesús acompañante
Dios acompaña al hombre a través de su Hijo Jesús. “Mu-
chas veces y de muchas maneras habló Dios en el pasado 
a nuestros padres por medio de los profetas. En esta etapa 
final nos ha hablado por medio de su Hijo, a quien nom-
bró heredero de todo, por quien creó el universo” (He-
breos 1, 1).

Cuando leemos el Evangelio llama nuestra atención ver 
a Jesús recorriendo pueblos y aldeas sanando y enseñan-
do (Lc. 13, 22). Por estos caminos iba acompañado por sus 
discípulos, y también por pecadores, pobres, mujeres, ni-
ños, enfermos y gentes de corazón roto. Iba enseñando los 
misterios del Reino utilizando parábolas donde proponía 
una pedagogía realista y popular.
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Jesús se presentó como un maestro humilde y sencillo de corazón (Mt 11,28). En-
tre él y la gente sencilla del pueblo no se estableció distancia alguna. En la Escri-
tura vemos a Jesús escuchando, caminando, enseñando, impulsando sin imponer. 
El magisterio de Jesús se realiza acompañando.

Y este magisterio se rige por el principio de la encarnación. No son los discípulos 
los que ascienden hasta Jesús sino que es Él quien se abaja. Jesús es un maestro 
que entiende la debilidad de sus discípulos, se sienta a la mesa de los pecadores, 
siente compasión por el dolor de quien sufre y por el hambre de las multitudes. 
Jesús enseñó desde la cercanía del pueblo.

De entre los muchos ejemplos donde podemos ver el acompañamiento que Jesús 
hizo a sus discípulos proponemos dos que creemos son paradigmáticos. San Juan 
en su evangelio presenta a Jesús acompañando a una mujer samaritana junto a 
un pozo en Sicar. Utilizando el lenguaje del Papa Francisco podríamos decir que 
aquella mujer vivía en las periferias existenciales. Jesús se acercó a ella. En este 
encuentro Jesús toma la iniciativa, rompe prejuicios para poder adentrarse en el 
misterio que encierra aquella mujer, la ayuda a descubrir qué está viviendo y a 
desear algo más, intenta conseguir que adquiera nuevas actitudes. Jesús utiliza 
con ella la pedagogía del diálogo y del deseo. En su diálogo, Jesús comienza con 
aspectos humanos y termina presentando valores teocéntricos, es decir, presenta 
su propio misterio de Hijo de Dios, quien saciará su sed.

El otro ejemplo lo tomamos del evangelio de San Lucas. Estamos hablando del en-
cuentro de Jesús con dos discípulos desolados que iban camino de Emaús después 
de los acontecimientos del viernes santo. Mientras conversaban y discutían, Jesús 
mismo se acercó y comenzó a caminar con ellos. Sale a su encuentro en el camino. 
Él toma la iniciativa pero no se hace el protagonista del diálogo. No les reprende 
por su desánimo sino que se interesa por la triste situación que viven. Se pone al 
servicio de sus sentimientos. Parte de la vida, de su realidad, de lo que viven. Jesús 
propicia nuevos lugares de encuentro: el camino, la Palabra, la mesa, el corazón. El 
proceso de la fe es un largo camino. Se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero 
Él desapareció. El proceso del acompañamiento y de ver en lo profundo ha sido 
largo. La razón busca pero quien verdaderamente encuentra es el corazón. Jesús 
desaparece, pero queda para siempre en los corazones de sus discípulos.

El Espíritu Santo acompaña a la Iglesia
“Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por ella,..., para colocarla ante sí 
gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada» (Ef. 5, 
25-27). Para hacerla hermosa y atrayente envió su Espíritu Santo que acompaña a 
la Iglesia por los caminos de la historia. El Espíritu Santo es el gran don de Dios a 
la Iglesia. El Espíritu Santo es el verdadero acompañante y guía de la Iglesia y del 
pueblo santo de Dios.

El Espíritu realiza una triple función: Él es el consolador durante el tiempo de 
la ausencia física de Jesús y alimenta la espera de la Iglesia; Él es el abogado en 
nuestra lucha contra el pecado personal y social; Él es el maestro que nos recuerda 
las palabras de Cristo y nos revela Su persona.

“Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues 
no hablará por su cuenta sino que dirá lo que oye y os anunciará el futuro. Él me 
dará gloria porque recibirá de lo mío y os lo explicará” (Juan 16, 13-15). Gracias 
a este encargo, el Espíritu enriquece a la iglesia con carismas y ministerios, que 
hacen de ella: una comunidad viva y dinámica, abierta y acogedora; una comuni-
dad que vive la pasión por la vida, la libertad, la justicia, la paz, la solidaridad; una 
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comunidad que es fermento de esperanza para la socie-
dad; una comunidad que acompaña a la humanidad hasta 
la nueva Jerusalén.

En esta Iglesia ocupa un lugar único y privilegiado la 
madre de Jesús. La Escritura deja claro cómo acompañó 
María a su hijo Jesús en la vida oculta de Nazaret, en el 
inicio de su misión en Caná de Galilea, en la cruz estando 
presente junto al discípulo amado. En los Hechos de los 
Apóstoles podemos ver cómo María acompañó a los dis-
cípulos reunidos en la oración, a la primera comunidad en 
Pentecostés cuando el Espíritu Santo impulsó la misión. 
María, por encargo de Jesús en la misma cruz, acompaña 
a todo hombre y toda mujer, que saben que tienen en ella 
una madre y una maestra en la vida y en la fe. Este acom-
pañamiento que hace María ha guiado a muchos cristia-
nos a lo largo de la historia.

En esta Iglesia los discípulos de Jesús también acompa-
ñan a otros discípulos. Ellos habían sido acompañados 
por Jesús y acompañan a otros discípulos. La historia de 
la Iglesia está formada por una cadena ininterrumpida de 
acompañamiento. De los muchos testimonios que pode-
mos encontrar en la Escritura recogemos dos tomados del 
libro de los Hechos de los apóstoles.

Un cristiano de Damasco, Ananías, recibe el encargo del 
mismo Jesús de buscar y acompañar a Pablo, conocido 
perseguidor del nuevo camino, hasta el bautismo y la fe 
en Jesús. “Hermano (dice Ananías a Saulo), me envía el 
Señor Jesús, el que se te apareció cuando venías, para que 
recobres la vista y te llenes de Espíritu Santo” (Hch. 9, 17).

Felipe, uno de los doce apóstoles de Jesús, huía de Jeru-
salén por el camino que va a Gaza, en este camino se en-
contró con un eunuco, ministro de la reina de Candaces, a 
quién se acercó, escuchó, iluminó con la Palabra, bautizó, 
y dejó seguir su propio camino.

El tronco por donde fluye la savia
El acompañamiento que tiene sus raíces profundas en la 
manera de hacer de Dios es el mismo camino que la Iglesia 
ha seguido a lo largo de su historia con pedagogía y hospi-
talidad. En estas reflexiones no pretendemos hacer un es-
tudio de la evolución que el acompañamiento pastoral ha 
tenido en la historia de la Iglesia. Nuestro objetivo es más 
sencillo y, en este sentido, solo queremos destacar algunos 
trazos de esta historia, subrayando el magisterio que reci-
bimos de los últimos Papas sobre este tema.

El acompañamiento pastoral en la tradición de la 
Iglesia
Desde los primeros momentos de su historia, la Iglesia 
expresó su vida mediante algunas acciones como son el 
anuncio del Evangelio, la vida de las comunidades, la ala-

banza y celebración litúrgica, el testimonio y el compro-
miso con los valores evangélicos. El Espíritu Santo suscitó 
carismas y ministerios para llevar adelante estas funcio-
nes y acciones eclesiales.

Uno de estos carismas es el de los catequistas. En los 
primeros siglos a los catequistas les llamaban mistago-
gos.  Mistagogía  es un término griego que, literalmente, 
significa iniciación en los misterios. Mistagogo sería aquél 
que, de una forma pedagógica, introduce en la experiencia 
del misterio de Dios. El proceso pedagógico de orientar 
y ayudar a crecer requiere de mediadores humildes que 
sean expertos en humanidad y en lo que acontece en el 
mundo interior entre Dios y la persona, maestros de es-
píritu. Pedagogía y experiencia del misterio de Dios son 
los raíles donde los mistagogos sitúan sus intervenciones.

Durante muchos siglos los cristianos que habían sido ini-
ciados en la vida cristiana alimentaban su fe fundamental-
mente mediante la liturgia y las fiestas religiosas. Algunos 
cristianos (sacerdotes, religiosos, seglares) por su testimo-
nio, coherencia o sabiduría eran reconocidos como maes-
tros de espíritu. A ellos acudían quienes querían progresar 
de manera particular en la fe. El carisma que habían reci-
bido los maestros de espíritu les posibilitaba acompañar 
pedagógicamente mediante enseñanzas llenas de sabidu-
ría recogidas desde su propia experiencia personal.

De esta manera surge el acompañamiento espiritual que 
ha tenido tanta importancia en la historia de la Iglesia y 
que ha estado unido a importantes escuelas de espiritua-
lidad. Se entiende que el acompañamiento espiritual ofre-
cido por un creyente tiene como objetivo hacerse eco del 
Espíritu Santo que guía a las personas y a las comunidades. 
San Juan de la Cruz decía: “Adviertan los que guían las al-
mas y consideren que el principal agente y guía y movedor 
de las almas en este negocio no son ellos sino el Espíritu 
Santo, que nunca pierde cuidado de ellas”.

Cuando este acompañamiento pretende que la persona 
se deje guiar por Espíritu Santo hacia la unión con Dios 
mediante la transformación en Cristo, desarrollando un 
mayor compromiso por la humanización de este mundo, 
podemos hablar de dirección espiritual. El sacramento de 
la reconciliación ha sido el cauce de esta dirección espiri-
tual en muchos momentos de la historia de la iglesia.

En el acompañamiento espiritual ocupa un lugar destaca-
do el discernimiento espiritual que tiene como finalidad 
ayudar a la persona a encontrar la voluntad de Dios in-
terpretando las mociones que vienen de Dios y las que no 
vienen de Dios. Está claro que el acompañamiento espiri-
tual es hoy un medio importante para una pastoral juvenil 
evangelizadora. La personalización de la fe, el discerni-
miento cristiano y la elección vocacional son suficientes 
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argumentos para destacar su importancia.

Pero la pastoral juvenil desarrolla otras mediaciones pas-
torales dentro de lo que llama acompañamiento pastoral 
como pueden ser el acompañamiento de grupos, agentes, 
familias, proyectos. La tradición pastoral de la Iglesia ha 
sido y sigue siendo extraordinariamente rica en propues-
tas de acompañamiento pastoral y se ha guiado siempre 
por criterios de pedagogía y de hospitalidad. Un capítulo 
destacado, en esta rica historia pedagógica y hospitalaria, 
lo podemos encontrar en los muchos proyectos educativos 
que ofrece hoy la pastoral en la Iglesia.

Mirando la realidad concreta de la pastoral juvenil que lle-
vamos a cabo en España creemos que importante nombrar 
el documento sobre la Iniciación Cristiana, noviembre de 
2015, de la Conferencia Episcopal Española, donde desta-
ca como elementos fundamentales para dicha iniciación 
el acompañamiento y la mistagogía. En esta breve historia 
algo hemos dicho de todo esto.

El acompañamiento pastoral en el 
magisterio de dos últimos Papas
Llegados a este punto, y sabiendo que nos dejamos ele-
mentos importantes que destacar, queremos fijar nuestra 
atención en el magisterio que encontramos en los dos úl-
timos Papas.

Benedicto XVI: llegar a lo íntimo de la persona

El Papa Benedicto veía urgente la educación en el siglo 
XXI. En concreto hablaba de una “emergencia educati-
va”. El Papa reconocía que en educación es fundamental 
la relación educativa que se establece entre el educador y 
el educando. Hablaba bellamente de la relación educativa 
como un “verdadero encuentro de dos libertades”.

Siguiendo este argumento, Benedicto reconocía que en la 
pastoral juvenil de los últimos años había prevalecido la 
opción por el grupo. Decía que esta opción responde tanto 
a la sensibilidad juvenil como al sentido comunitario de la 
Iglesia. Sin restar valor a esta opción, el Papa proponía la 
necesidad de dar mayor importancia a la dimensión íntima 
de la persona, a la personalización y el acompañamiento. 
Por eso habla de “encuentro de dos libertades”. O sea, que 
al final tenemos que intentar llegar a la persona concreta.

Francisco: pastoral del acompañamiento 
misericordioso
Por su parte, el Papa Francisco, en la Evangelli Gaudium, 
ofrece una rica doctrina sobre el acompañamiento. Utiliza 
dos criterios distintos.

En la primera parte de la exhortación, dice que acompañar 
es una de las acciones que tiene que hacer una Iglesia en sa-
lida. Las otras cuatro son: ‘primerear’, involucrarse, fructi-
ficar y festejar (EG 24). Este criterio es un criterio extenso. 
“La comunidad evangelizadora se dispone a acompañar. 
Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más 
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duros y prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de 
aguante apostólico” (EG 24). Sin duda que viene bien apli-
car los famosos cuatro principios: el tiempo es superior al 
espacio (EG 222-225), la unidad prevalece sobre el conflic-
to (EG 226-230), la realidad es más importante que la idea 
(EG 231-233), el todo es superior a las partes (EG 234-237).

Pero, en la misma exhortación en el capítulo que dedica al 
anuncio del evangelio, tiene unos cuantos números donde 
utiliza un concepto más restringido para hablar de acom-
pañamiento. Dejamos enunciados algunos de estos her-
mosos textos.

“La Iglesia tendrá que iniciar a sus hermanos —sa-
cerdotes, religiosos y laicos— en este arte del acom-
pañamiento…” (EG 169).

“Aunque suene obvio, el acompañamiento espiritual 
debe llevar más y más a Dios, en quien podemos al-
canzar la verdadera libertad… El acompañamiento 
sería contraproducente si se convirtiera en una suer-
te de terapia que fomente este encierro de las perso-
nas en su inmanencia y deje de ser una peregrinación 
con Cristo hacia el Padre” (EG 170).

“Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, 
desde su experiencia de acompañamiento, conozcan los 
procesos donde campea la prudencia, la capacidad de 
comprensión, el arte de esperar, la docilidad al Espíritu, 
para cuidar entre todos a las ovejas que se nos confían de 
los lobos que intentan disgregar el rebaño. Necesitamos 
ejercitarnos en el arte de escuchar, que es más que oír… de 
ahí que haga falta «una pedagogía que lleve a las personas, 
paso a paso, a la plena asimilación del misterio». Para lle-
gar a un punto de madurez, es decir, para que las personas 
sean capaces de decisiones verdaderamente libres y res-
ponsables, es preciso dar tiempo, con una inmensa pacien-
cia” (EG 171).

“Un buen acompañante no consiente los fatalismos o la 
pusilanimidad. Siempre invita a querer curarse, a cargar 
la camilla, a abrazar la cruz, a dejarlo todo, a salir siempre 
de nuevo a anunciar el Evangelio. La propia experiencia de 
dejarnos acompañar y curar, capaces de expresar con to-
tal sinceridad nuestra vida ante quien nos acompaña, nos 
enseña a ser pacientes y compasivos con los demás y nos 
capacita para encontrar las maneras de despertar su con-
fianza, su apertura y su disposición para crecer” (EG 172).

“El auténtico acompañamiento espiritual siempre se ini-
cia y se lleva adelante en el ámbito del servicio a la misión 
evangelizadora. La relación de Pablo con Timoteo y Tito 
es ejemplo de este acompañamiento y formación en me-
dio de la acción apostólica. Al mismo tiempo que les confía 
la misión de quedarse en cada ciudad para «terminar de 

organizarlo todo», les da criterios para la vida personal y 
para la acción pastoral. Esto se distingue claramente de 
todo tipo de acompañamiento intimista, de autorrealiza-
ción aislada. Los discípulos misioneros acompañan a los 
discípulos misioneros” (EG 173).

Las ramas donde cuelgan buenos frutos
Llegamos al último punto de nuestra reflexión. La imagen 
del árbol que da fruto, que ha servido para organizar los 
argumentos, sugiere que ha llegado el momento de hacer 
propuestas para avanzar hacia una pastoral juvenil del 
acompañamiento. El proceso que hemos seguido nos ha 
ayudado a mirar la vida de los jóvenes con ojos creyentes, 
para poder comprender su vida, y también para hacer pro-
puestas significativas. Estas son algunas de las propuestas 
que pensamos podrían ayudarnos.

Un modelo pastoral de hospitalidad, pedagogía y 
mistagogía
En esta primera propuesta, planteamos un modelo pasto-
ral entretejido por los hilos de la hospitalidad, la pedagogía 
y la mistagogía. El acompañamiento pastoral, en sentido 
extenso y en sentido restringido, encuentra en la red que 
forman estos tres hilos una sólida base de sustentación.

¿Qué ofrece la hospitalidad al acompañamiento pastoral? 
La hospitalidad ofrece algunas acciones de gran valor 
como son la acogida incondicional, la escucha paciente, la 
sensibilidad hacia el otro, la relación llena de humanidad, 
el objetivo de una salud integral. Hoy muchas personas 
tienen necesidad de ser escuchadas. Recordemos aquellas 
palabras del Papa Francisco: “Veo con claridad que lo que 
la Iglesia necesita con mayor urgencia hoy es una capaci-
dad de curar heridas y dar calor a los corazones de los fie-
les, cercanía, proximidad. Veo a la Iglesia como un hospital 
de campaña tras una batalla… Curar heridas, curar heri-
das... Y hay que comenzar por lo más elemental” (Razón 
y Fe n. 1.379).

¿Qué ofrece la pedagogía al acompañamiento pastoral? 
La pedagogía ofrece también algunas acciones como son 
partir desde donde se encuentra el joven, iniciar un cami-
no, hacer un proceso, proponer metas y etapas, ayudar a 
pensar críticamente, haber recorrido el camino antes edu-
cador, educar en la fe.

¿Qué ofrece la mistagogía al acompañamiento pastoral? 
La mistagogía también ofrece acciones muy importantes 
como son despertar el deseo de la fe, hacer consciente de 
la propia interioridad, ayudar a conectar con las preguntas 
por el sentido, reconocer estar habitado por una Presencia, 
iniciar hasta la experiencia de Dios.

La persona del joven en el centro
Hemos dicho, en estas páginas, que queremos acompañar 
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a la toda persona, desde sus instancias más exteriores a las 
más interiores. Ponemos la persona del joven en el centro. 
Y, por eso, partimos de la persona allí donde se encuentre: 
situación actual, raíces, historia, sueños, virtudes, proble-
mas. Ayudamos al joven a tomar la vida en las propias ma-
nos, ser uno mismo, asumir el riesgo de las propias deci-
siones, ser protagonista de la propia historia.

Detrás de esta opción hay unos educadores que miran 
positivamente a los jóvenes y que están convencidos de 
que Dios siempre nos busca allí donde estamos. Nuestra 
situación concreta siempre es el lugar donde Dios quiere 
encontrarse con nosotros.

Proponer el acompañamiento espiritual
Toda pastoral que se precie de ser tal debe ser siempre 
propositiva. Lo nuestro es proponer, nunca imponer. Por 
eso creemos que nuestros proyectos pastorales queda-
rían muy enriquecidos si nos atreviésemos a proponer el 
acompañamiento espiritual. Para ello debemos motivar 
para que acompañamiento porque bien sabemos que na-
die es acompañado si no quiere ser acompañado.

En estas páginas hemos hablado de la personalización de 
la fe como un vector que debe recorrer una pastoral ju-
venil evangelizadora hoy. Esta pastoral se sustancia en la 
prioridad que hoy adquiere la Palabra de Dios en la pasto-
ral juvenil, la centralidad de la oración y la importancia del 
acompañamiento espiritual.

“Hemos de ayudar a los jóvenes a que adquieran 
confianza y familiaridad con la Sagrada Escritura, 
para que sea como una brújula que indica la vía a 
seguir. Para ello, necesitan testigos y maestros, que 
caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar 
a su vez el Evangelio, especialmente a sus coetáneos, 
convirtiéndose ellos mismos en auténticos y creíbles 
anunciadores” (VD, 104).

La educación en la oración también debe ser un punto 
determinante en toda programación pastoral. Una de las 
mejores cosas que podemos hacer por nuestros jóvenes es 
acompañarles en la oración. Y podemos hacerlo ayudán-
doles a hacer experiencia de oración para que no sea cier-
to el dicho de que “sobre la oración sabemos todo, excep-
to orar”. La oración litúrgica, la lectio divina y la oración 
personal deberían ser algunas de nuestras preocupaciones 
pastorales. Orar juntos, orar creativamente, orar en liber-
tad.

Vayamos con la tercera pata que hace que se sostenga el 
taburete de hemos llamado personalización en pastoral 
juvenil. Este momento de la historia caracterizado por la 
individuación invita a proponer una pastoral juvenil de 
acompañamiento espiritual, especialmente en las edades 

de jóvenes adultos. Bien es verdad que esto no este acom-
pañamiento no se improvisa ya que hablamos de un caris-
ma, que uno mismo ha experimentado y para el que se ha 
formado específicamente.

Descubrir el carisma de acompañante
Dios se esconde en los signos de los tiempos. Y uno de los 
signos de este tiempo es que muchas personas, muchas de 
ellos jóvenes, buscan progresar espiritualmente en su vida 
y, para ello busca la ayuda de testigos coherentes, que se 
convierten en acompañantes espirituales. 

El Espíritu Santo está impulsando la historia y siguen 
también hoy dando carismas para estas nuevas funciones 
pastorales. No cabe duda que hoy el acompañamiento es-
piritual exige el carisma de acompañante. Un carisma es 
un don que se acepta, se desarrolla y se ofrece para el bien 
del pueblo de Dios.

Es cierto que no todo el mundo recibe este carisma para 
el acompañamiento espiritual. Pero, si miramos atenta-
mente la realidad, podemos descubrir que este carisma 
lo reciben tanto sacerdotes, como religiosos y laicos. Hoy 
especialmente muchos laicos están llamados a ejercer esta 
función de acompañantes.

Una de las características de esta función es que la expe-
riencia dice que solo quien se ha dejado acompañar po-
drá ser un buen acompañante. Haber sido discípulo hace 
posible que seas buen maestro. Por lo tanto, quien sienta 
la llamada al acompañamiento debe dejarse acompañar. 
Una cadena de acompañamiento recorrer la historia de la 
Iglesia.

Ofertar una buena formación 
Por último, la última propuesta que proponemos es que 
para avanzar en esta dirección proponiendo y cualificando 
el acompañamiento espiritual debemos ofrecer una buena 
formación mediante escuelas de acompañantes.

Es cierto que el hemos hablado del carisma del acompa-
ñamiento, pero esto no exime de una buena formación 
teórico y práctica. La formación que proponemos debe 
ser intelectual, pero también espiritual; debe tener buenas 
bases psicológicas, teológicas, espirituales y pastorales. 
Hablamos de una formación que llegue a lo profundo de la 
persona. Una formación así no se improvisa.

El arte del acompañamiento es complejo, se requiere una 
formación profunda, pero sobre todo es un don de la mi-
sericordia de Dios que deja ver la maternidad de la Iglesia. 
En los últimos años han florecido importantes escuelas de 
formación de acompañamiento. Su fruto se dejará ver más 
pronto que tarde.
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el jesús 
acompañante 
de la biblia

¿Qué crees que haría Jesús si viniese hoy a este mundo?

Se trata de una pregunta complicada y, a la vez, tentadora para responder ya que es fácil pro-
yectarse en ella. Si Dios “asomase su nariz” por entre las grietas de nuestra historia o, hacien-
do zapping, encendiese el televisor del mundo encontraría infinidad de programas. Pienso 
que sería capaz de ver el óbolo de la viuda en medio de tanta parafernalia religiosa (Mc 12,41-

44). Estoy también segura que, aun rodeado de una gran muchedumbre, tendría la sensibilidad sufi-
ciente para darse cuenta de que alguien le ha rozado el manto y, confiando ciegamente, busca su ayuda 
(Mc 5,25-30). Creo incluso que vería a los “samaritanos” que más allá de sus creencias o religión no 
se andan por las nubes teorizando sobre “quién es mi prójimo” sino que se “hacen prójimos” de los 
caídos en el camino y, recogiéndolos, los llevan a puerto seguro (Lc 10,29-37).

Pero imagino que, igualmente, vería otros paisajes menos bonitos: grandes desigualdades entre los 
pueblos; guerras que asolan y diezman a miles de personas y que están generando movimientos mi-
gratorios de gente que, a la desesperada, se lanza al mar o se aventura a cruzar fronteras con sus casas 
a cuestas, huyendo de la muerte y la barbarie; asesinatos gratuitos sea por terrorismo, por violencia 
de género, por venganza o por ajuste de cuentas; también vería la pobre madre tierra envejecida y 
sobreexplotada por nuestro frenético ritmo de vida.

¿Qué haría ante esta visión tan sobrecogedora como dantesca? Pues supongo que se lanzaría al cuello 
de los que luchan por la paz y son buena gente y les diría muy orgulloso: hijos míos. Pienso que llenaría 
de abrazos y besos a los más débiles y los cargaría en sus hombros. O tal vez se arremangaría, como 
hizo en otros tiempos, y se pondría a limpiar heridas, a recoger desheredados, a comer con los peca-
dores... Más complejo me resulta imaginar cómo reaccionaría ante tanta barbarie. Pues lo más fácil es 
proyectarle lo que nosotros haríamos. Un adiós, me vuelvo al cielo. O llevarse las manos a la cabeza y 
preguntar al Padre: ¿qué hemos hecho mal? Algo no funciona. O tal vez ponerse la capa de superman y 
acabar con todo el mal del mundo.

Esta misma pregunta se la hicieron una vez al Cardenal Martini en un libro titulado Coloquios noc-
turnos en Jerusalén y respondió: para cambiar el mundo, lo primero que haría Jesús es llamar a los 
jóvenes, porque esto es lo que hizo. La respuesta tiene mucha miga y, realmente, no es la inmediata. 
Pues cuando te formulan esta pregunta, lo primero que te viene a la cabeza es que Dios quitaría el mal. 

por Marta García Fernández, HNSC
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Y el ¿cómo? según el modelo superhéroe que se enfrenta a este mundo solo y con sus “súper-poderes” 
y que, al puro estilo de hada madrina, va transformando las cosas feas en bonitas, interviniendo de 
una manera prodigiosa en la realidad. Se cae un niño por la ventana y superman se pone su capa y lo 
recoge. Un terrorista empuña un arma y, cuando está a punto de apretar el gatillo, le cae una tela de 
araña y queda inmovilizado.

Tal vez, esta es nuestra idea de potencia, de cómo se cambia el mundo, e incluso nuestra forma de 
comprender cómo Dios debería usar su “poder” para construir un mundo mejor. Sin embargo, se trata 
de nuestras proyecciones, seguramente legítimas, pero también un poco de “película” y, sobre todo, 
sin ninguna implicación personal. Dios no cambia la historia sin nosotros. Por eso nos llama. Y espe-
cialmente llama a los jóvenes porque son los que, con ese deseo de “comerse el mundo”, se movilizan 
por grandes ideales y meten ganas y ahínco hasta conseguirlo.

Hay una canción de Brotes de Olivo –El aleluya de la tierra– que, al escucharla, se te clava una pregun-
ta: ¿quién? 

¿Quién quiere resucitar a este mundo que se muere?, ¿Quién cantará el aleluya, de esa nueva luz que 
viene? ¿Quién cuando mire la tierra, y las tragedias observe, sentirá en su corazón, el dolor de quien 
se muere? ¿Quién es capaz de salvar, a este mundo decadente, y mantiene la esperanza de los muchos 
que la pierden? ¿Quién bajará desde la cruz, a tanto Cristo sufriente mientras los hombres miramos 
impasivos, indolentes? ¿Quién gritará desde el silencio, de un ser que su Dios retiene, porque se hace 
palabra, que sin hablar se la entiende? ¿Quién se torna en Aleluya, porque traduce la muerte, como el 
trigo que se pudre, y de uno cientos viene? 

No sé si Brotes se inspiraría en el profeta Isaías, pero hay un texto sorprendente en este libro. El pro-
feta se “cuela” en el cielo y ve cómo Dios está reunido con su “gabinete asesor” preguntando: ¿A quién 
enviaré? ¿quién irá por mí? (Is 6,1-9). La situación en Israel es complicada y Dios está preocupado y 
no sabe qué hacer. Podría bajar Él mismo en persona. O enviar un rayo y acabar con los que causan 
problemas. Tal vez, hubiera podido mandar una nave espacial, cualquier artilugio o fenómeno natural 
que les hubiera asustado. Sin embargo, Dios confía en las personas. Actúa de otra manera. Pues bien 
Isaías, que está ahí, medio escondido, se siente interpelado por ese quién y responde: Envíame a mí. 

Lo que dice Martini es una constante en la Biblia, pues Dios suele actuar así, buscando jóvenes un 
poco locos o “frikis”, pero auténticos. Así se califica a veces a los que van contracorriente. En resumi-
das cuentas, gente que tiene tatuado en su piel el dolor de otros. Porque desde el minuto uno, el Dios de 
la Escritura trabaja en “misión compartida”. De hecho, la primera página de la Biblia lo pinta así: Dios 
crea al ser humano y luego planta un huerto para dárselo (Gen 2,7-8). Esta será su vocación, la misma 
que la de Dios. Le confía la tierra y le confía también a las personas. Cuidarlas será su misión-vocación. 

El evangelista Mateo escribe una parábola que desarrolla un poco más esta misma idea. Pues indica 
que en la llamada a trabajar la tierra “no importa la hora” (Mt 20,1-16). De hecho, en este texto se narra 
cómo un patrón sale a diferentes horas para contratar jornaleros y, al final del día, a todos les da un 
talento. Los que habían comenzado pronto –a eso de las seis de la mañana– se enfadan porque reciben 
lo mismo que los que se han incorporado a las cuatro de la tarde. Ahora bien, aunque el subrayado de 
la parábola se centre en este asunto, hay quizás una cuestión que pasa desapercibida. 

Y es que, si realmente este buen hombre necesitaba mano de obra, lo más normal es que hubiera con-
tratado a todos por la mañana. Contratar a alguien por la tarde y pagarle lo mismo es una mala inver-
sión, pues no resulta rentable. La parábola indica que Dios se mueve no tanto por sus intereses como 
por los nuestros. Él no quiere que haya “parados”. Con Él las cifras del INEM mejorarían. Por eso nos 
llama a todos en diferentes momentos, pues cada uno tiene el suyo. No quiere que estemos ociosos, lo 
importante no es cuándo sino que trabajemos con Él. 

Hay otros episodios memorables en la Biblia. Apunto dos más. El primero es el de Abraham. Si leéis 
los primeros once capítulos de Génesis, al pecado de Adán y Eva (Gn 3) le sucede un fratricidio (Gn 4) 
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–Caín mata a Abel–, y de ahí se pasan a cosas mayores. De 
hecho, la situación antes del diluvio es deplorable (Gn 6-9) 
y tras este no concluye, pues todavía construirán la torre de 
Babel (Gn 11). En el fondo lo que nos quiere decir Génesis es 
que el mal es una realidad en crecimiento, la violencia se ha 
instaurado en la tierra. Algo que no nos es desconocido hoy. 

Pues bien, ¿qué hace Dios? ¿Cómo cambia la historia? Lla-
ma a Abraham (Gn 12,1). Esto es, Dios cambia la historia 
con uno que dice que sí. Con uno que cree lo que aparen-
temente es una locura: una promesa. En cierto modo, el NT 
también se abre así: con una mujer que dice que sí a la lo-
cura de Dios, María. Dios cambia las cosas a su manera, con 
gente pequeña, insignificante, pero convencida y, por eso, 
con gente que no se arredra ante las dificultades de la vida 
y es capaz de soñar.

Otro episodio cercano al de Abraham también muestra esta 
misma idea. Nos encontramos hacia el 1500 aC. Israel está 
en Egipto y ha llegado un faraón que les oprime. Dios ob-
serva conmovido lo que está sucediendo. El capítulo 2 de 
Éxodo termina así: oyó Dios sus gemidos y se acordó de su 
alianza con Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios a los hijos de 
Israel y conoció... (Ex 2, 25). El texto es una incógnita porque 
no se dice qué es lo que conoció. Pero más sorprendente es 
lo que sigue: la vocación de Moisés. 

Anteriormente se nos había contado quién es este Moi-
sés: uno al que le pasa algo parecido a Dios. Ya que sale y 
ve cómo un egipcio maltrata a un hebreo y, a partir de ahí, 
su vida cambia. Ciertamente él mata al egipcio y, por eso, 
tiene que huir. Sin embargo, ahora Dios le llama a liberar a 
su pueblo de otra manera: sin usar violencia. Moisés es uno 
que ha experimentado los mismos sentimientos de Dios 
ante el sufrimiento de los otros. Tiene tatuado el dolor en 
su piel y, cuando el dolor del hermano se tatúa en tu piel, 
comienza la profecía...

¿Qué actitudes descubres en la Biblia para 
hablar de un Dios acompañante?
La pregunta es compleja, en el sentido que es como si te 
preguntan: ¿cómo es tu padre o tu padre? O mejor, ¿cómo te 
demuestran que te quieren? Al intentar condensar esa expe-
riencia te viene un bombardeo de momentos y facetas di-
fíciles de discriminar y de escoger: imágenes, situaciones, 
gestos sin palabras, miradas, sentimientos contradictorios, 
relecturas de un mismo hecho. Por ejemplo, el enfado que 
te pillaste porque no te permitieron hacer una cosa, o no 
te quisieron dar lo que pedías que, años después, recuerdas 
con agradecimiento porque te ha ayudado en la vida y ahora 
entiendes su sentido. 

En cierto modo, toda la Biblia es la historia de un sentirse 
acompañado por Dios que Israel nos narra en primera per-
sona. La Escritura es eso, el relato de cómo ellos sintieron a 

Dios cercano en el momento y en las vicisitudes que les tocó 
vivir. Ahora bien, esta experiencia no es de “encefalograma 
plano”, cuenta con muchas aristas, facetas, está plagada de 
momentos inolvidables y de otros que te gustaría olvidar 
porque quedan un poco mal en el currículum: rebeldías, 
incomprensiones, malas caras, enfados, etc. Se trata de una 
experiencia poliédrica, que tiene muchas caras como la 
vida misma y, por eso, siempre nos podemos encontrar en 
alguna de ellas. Por eso, no aspiramos a agotarlas. Pero sí os 
animo a leer la Biblia desde esta clave y sintonizando con la 
experiencia de los que la escribieron que seguramente no 
es muy distante a la nuestra. De entre los muchos rasgos de 
Dios como acompañante destacaría cuatro.

Pokemon go 
El primer rasgo lo he bautizado “Pokemon Go”, pues los 
ojos de Dios cuentan con una aplicación que es capaz de 
detectar elementos particulares que para otros permane-
cen invisibles y que Él “caza” al vuelo en los lugares más 
recónditos de nuestra existencia.

Israel muchas veces lo expresa así: somos el más pequeño 
de todos los pueblos. María también sintió que Dios se fija-
ba en su pequeñez. Pablo invita a los Corintios a mirarse y 
preguntarse: ¡Mirad hermanos quiénes habéis sido llamados! 
No hay muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos 
ni muchos de la nobleza. Dios más bien ha escogido lo necio 
del mundo para confundir a lo fuerte (1Cor 1,26-27). Es decir, 
la experiencia que registra la Biblia es: “¿qué verá Dios en 
nosotros?” Que es otra forma de indicar la experiencia de 
gratuidad. Esto es, no tenemos nada de especial y, sin em-
bargo, Dios se ha fijado en nosotros, ha descubierto algo y 
esta forma de mirarnos nos ha redimensionado.

De hecho, en este año de la misericordia ha resonado esa 
frase muy bíblica que es sinónimo de tener misericordia: 
“hallar gracia a tus ojos”. Lo que recoge esta expresión es 
la experiencia de la madre cuando mira a su hijo: imposi-
ble verlo feo. A un hijo se le perdona todo, se le comprende 
todo, aunque se le regañe. Pues bien, los hombres y mujeres 
bíblicos se sintieron mirados así por Dios. Vivieron acom-
pañados por esta forma de mirar materno-paterna y bajo 
esta mirada crecieron. Ciertamente, solo una mirada así te 
hace madurar. Pues descubre y desata todo el potencial que 
hay en ti. 

Isaías pone en boca de Dios unas palabras intensas que ex-
presan esta experiencia: eres precioso a mis ojos y yo te amo 
(Is 43,3-4). Dios ve lo que otros no ven. Como canta María 
es un Dios que mira lo pequeño y hace cosas grandes (Lc 
1,46). Dios actúa a lo grande. Su mirada nos hace sentirnos 
así: grandes, valiosos, queridos. Por eso, para acompañar 
previo a hablar es fundamental la forma de mirar. Pues 
como dice Thomas Edison al final de un pequeño vídeo que 
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os recomiendo ver1: he sido lo que ha querido que fuera esta 
gran mujer. Dejémonos soñar por Dios. Y tengamos confi-
anza de que Él ve infinitamente mejor.

No es un Dios florero. Pero tampoco un papá mega-
protector 
Cuando Moisés se tiene que presentar al faraón el “pobre 
hombre” enseguida encuentra obstáculos. Primero le dice a 
Dios que no sabe hablar y que va a hacer soberanamente el 
ridículo pues ante el faraón seguro que se le traba la lengua. 
Dios enseguida se lo soluciona y le dice que le acompañará 
Aarón. Entonces Moisés acomete el segundo asalto: si tuvie-
ra un signo... Al menos así el faraón se creería que Dios está 
de su lado y será un argumento un poco más convincente 
para que deje salir a Israel. Y ni corto ni perezoso, Dios le 
dice: yo estoy contigo. Seguramente que pensamos: ¡Menu-
do signo! Pues bien, no solo aquí sino que el AT y el mismo 
Jesús para sacar del miedo dice lo mismo: yo estaré con vo-
sotros. 

A veces ese “yo estoy contigo” lo tenemos como una res-
puesta estereotipada, equivalente a “te acompaño en el do-
lor”. Una fórmula que al fin y al cabo no cambia nada pero 
que queda bien. Esa forma de acompañar sería equivalente 
a la de un Dios florero. Ya que si no te quita los problemas, 
en el fondo está de adorno. Sin embargo, esta no es más que 
nuestra proyección de cómo queremos que nos acompañen 
o, mejor, de para qué queremos que nos acompañen. Y es 
que nosotros en cuestión de minutos pasamos del “Dios flo-
rero” al “Dios guerrero”. Esto es, un Dios que nos quite de un 
plumazo las dificultades, que espante a nuestros enemigos 
y ahuyente los problemas que nos asustan. En la Escritura 
Dios nunca actúa así pero siempre acompaña la dificultad. 

En este sentido, me parece muy importante indicar que Dios 
asume la impotencia para acompañar. Es decir, que Dios nos 
acompaña sin “ningún poder”, totalmente indefenso. No 
solivianta nuestra naturaleza, no nos quita las dificultades 
pero está a nuestro lado para afrontarlas. No nos da solu-
ciones ni recetas de cocina, ni nos carga fardos pesados ha-
ciéndonos sentir mal por nuestro miedo, nuestra rebeldía o 
nuestras quejas continuas muchas veces legítimas: las sufre 
con nosotros con la misma impotencia, pero está a nuestro 
lado. Él nunca nos deja solos. 

Generalmente nosotros nos sentimos mal cuando alguien 
nos pide ayuda y no podemos hacer nada por él. De hecho, 
en muchas ocasiones no está a nuestro alcance acabar con 
sus problemas. Alguien nos cuenta que tiene un cáncer y 
nos quedamos sin palabras. A nosotros nos resulta compli-
cado vivir esa dimensión de impotencia. Pues solemos po-
ner el énfasis en el “poder” o en el “hacer”, más que en el 
“estar”. Nos cuesta simplemente acompañar sin intervenir 

1.- https://www.youtube.com/watch?v=ghWhPf73GtY (Thomas Edison - el hijo de 
Nancy)

y, aunque en algunos momentos sea oportuno, en la mayor 
parte de las veces no es posible o tal vez no se debe. La can-
ción de Brotes de Olivo, Pequeño y pobre, señala muy bien 
esta manera de ser y de actuar de Dios:

Salvar al hombre quieres sin tener poder, acampas en la tie-
rra sin ningún poder. Tu fuerza de ser Dios te la anulas sien-
do niño, te quitas poder, pierdes tu poder. Aquellos a quien 
llamas, lo haces sin poder, les invitas a ser pobres sin ningún 
poder, les dices que tan solo siendo niños servirán, pobres 
de poder, niños sin poder. Mi Dios, necesito saber por qué 
tu pobreza salva al hombre, y el misterio de la cruz nos abre 
un nuevo horizonte. Hazme entender mi Señor, por qué tu 
ser sobre todo nombre ha renunciado al poder y opta ser pe-
queño y pobre.

Dejarse acompañar es aceptar que un Dios que tiene todo 
el poder, sin embargo, actúa para salvarnos sin él. Porque su 
única potencia es la del amor, la del servicio y la indefen-
sión. Su poder de convicción reside en ceñirse una toalla y 
ponerse a lavar los pies como un esclavo. Dios acompaña y 
convence a “golpe de toalla” y esto implica despojarse del 
manto que le confiere autoridad e incluso dignidad. 

La forma de proceder de este Dios nos ayuda a entender “lo 
que necesitamos saber” sobre el acompañamiento y sobre 
el modo de acompañar de un Dios que se hizo fundamen-
talmente Enmanuel, Dios con nosotros. Pues bien, necesita-
mos saber que su pobreza salvó al hombre y que el misterio de 
la cruz nos abrió un nuevo horizonte. Haznos entender señor 
por qué tu ser sobre todo nombre ha renunciado al poder y 
opta ser pequeño y pobre. 

A veces experimentamos que frustra 
La relación con nuestros padres o con personas que de ver-
dad nos quieren a veces contiene algo de “frustrante”. Tam-
bién en la experiencia de acompañamiento puede venir la 
sensación de “frustración” ¿En qué sentido? Por ejemplo, 
cuando tu madre por haber suspendido te dice: ahora no vas 
a salir, y tú no lo entiendes. O algo todavía más complejo. 
Te casas y ese día os decís que os amaréis en la salud y en la 
enfermedad, en la alegría y en la tristeza y, de repente, aquel 
proyecto de vida que soñabais juntos se trunca: a uno le 
echan del trabajo, o no podéis tener hijos o llega un cáncer o 
nace un hijo con una minusvalía. Pero hay cosas todavía más 
simples y cotidianas que merman la convivencia: él ronca y 
ella grita mucho cuando habla. Es la experiencia frustrante 
de la propia vocación. Cuando se empieza a vislumbrar el 
lado más oscuro de esta o que no todo es camino de rosas. La 
“crisis” aquí es todavía más honda porque es causada por lo 
que amas y por lo que libremente has elegido. Pero vayamos 
por partes.

La Biblia registra no solo cómo Dios en estos momentos está 
presente, sino que a veces es hasta el causante de los mis-
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mos. Hay un texto del profeta Oseas que expresa muy bien la primera idea (Os 
2,4-25). Israel es representado como una mujer infiel a la que Dios cierra todos 
los caminos para que no se vaya tras sus amantes. Se trata de un Dios cabezota 
que no nos deja, que insiste e insiste, que en tantas ocasiones nos echa un pulso y 
nosotros erre que erre. Un Dios que es capaz de desmontar una y otra vez nues-
tras estrategias, que sabe latín porque se las sabe todas (todos nuestros caminos le 
son familiares; Sal 139,3). 

A veces por desmontarlas nosotros sentimos que lo está haciendo mal y nos en-
fadamos. Toda la historia de Israel por el desierto no fue otra cosa que la historia 
de un acompañar a un grupo de “cabezotas” que se empeñaban en hacer las cosas 
a su manera cuando lo más fácil hubiera sido confiar y cuando tenían motivos 
para ello porque habían hecho la experiencia de ser liberados. Pero esto no solo 
pasó en el desierto. Fue una constante de toda la historia de Israel. Dios se parece 
a esa madre que tiene que ayudar a un hijo a superar la anorexia, las adicciones 
o cualquier otro tipo de realidades que nos nublan y que nos hacen sentir que, 
precisamente, quién nos ayuda nos está cerrando el camino, nos está haciendo 
comer, nos quita aquello sin lo cual creemos que no podemos vivir. 

Acompañar tiene algo de frustrante y dejarse acompañar también. Por eso, solo 
se puede dar cuando la confianza es más fuerte que el sentimiento de “frustra-
ción”, cuando el amor es más grande que el miedo a que el otro nos engañe y 

Toda la historia 
de Israel por el 
desierto no fue 
otra cosa que 
la historia de 
un acompañar 
a un grupo de 
“cabezotas” 
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no quiera nuestro bien. Para permitir que alguien te “haga 
daño” tienes que tener mucha confianza en que estás en 
buenas manos. Es como dejarse operar por un cirujano. Si 
te dejas abrir en canal es porque piensas que te va a curar.

Los discípulos, al igual que Israel, tampoco entendían mu-
cho. Y Jesús incansablemente, una y otra vez, se lo inten-
taba explicar. A veces leyendo el relato evangélico llegas a 
pensar: ¡qué pesados! ¡qué torpes para entender! ¡qué cerriles! 
De hecho, cuando Jesús anunció que iba a morir, Pedro se 
le plantó delante y le dijo que no podía ser así. Y es que era 
como ver frustrado su sueño. Habían dejado todo por Él y 
resultaba inconcebible que la aventura terminara en el más 
absoluto fracaso. Morir crucificado era ser considerado un 
delincuente. 

A Jeremías le pasó parecido. Al principio muy bien con su 
vocación, pero luego se la quería quitar de encima (Jr 20,9-
11). Jeremías que había nacido con ADN de profeta (Jr 1,4), 
cuando tiene que predicar se ríen de él, no le hacen caso. 
Entonces experimenta la parte oscura, el lado frustrante de 
ser profeta y lucha contra la Palabra con todas sus fuerzas, 
porque le hace sufrir. De hecho, si no tuviera que anunciar 
la Palabra todos sus problemas se terminarían. 

Y es que si somos realistas aquello que más nos hace felices, 
aquello que da sentido a nuestra vida es aquello por lo que 
merecerá la pena morir, desgastarse. Por eso, la vocación 
que es promesa de vida esconde también la muerte. Aque-
llo que te hace vivir es aquello por lo que merece la pena 
morir. Vida y muerte en la vocación se viven entrelazadas. 
Pues bien, Dios no nos deja cuando se vive el lado menos 
gratificante de la vocación y se quiere abandonar. Así lo hizo 
con Job, Jeremías y los discípulos. Dios acompañó sus crisis. 
Nunca les dejó solos. Aunque huyeran muertos de miedo, 
después de resucitar fue a buscarles. No les abandonó. El 
pecado no anula la vocación. Dios acompaña siempre un 
nuevo inicio.

Un Dios que no estresa
Esta forma de acompañar, aunque es testaruda, no genera 
estrés. Al menos así lo vivió Israel. Dios no es un Dios que 
ande contando nuestros pecados, soltándonos lecciones de 
moral y recordándonos lo malos que somos. Esa forma pa-
sional de actuar en la Biblia demuestra que está dentro de 
nuestro relato, que no permanece fuera como un especta-
dor. Que si se enfada es porque le duele. Es más, la rebelión 
de Israel nace de la confianza, de poder estar con el otro en 
zapatillas, de poderte manifestar cómo eres, de poder soltar 
incluso por tu boca que tienes deseos de venganza, de mos-
trarte en desacuerdo, de decir barbaridades en medio del 
dolor, como dijo Job, de estar rebelde con Dios, de luchar 
si es preciso.

Con Jesús la gente se sentía escuchada, comprendida inclu-

so sabiendo que lo estaban haciendo mal, que eran pecado-
res. Cuando se sentaba a comer con ellos, Jesús no les echa-
ba un discurso o les acribillaba con preguntas. Sencillamen-
te comía con ellos y con eso les decía todo (Mt 9,10-13). Pues 
comer con alguien en aquel tiempo era como compartir la 
vida, compartir un momento muy profundo. Tampoco a la 
pobre mujer que querían lapidar le dijo nada, comprendió 
que la prostitución muchas veces es forzada e invitó a aque-
llos que la juzgaban a entonar su “mea culpa” (Jn 8,1-11). 
Aquel publicano que bajó justificado tras la oración, no lo 
fue porque prometiera devolver lo que había robado, pues él 
mismo era consciente de que ni podía, sino porque abrió su 
miseria a Dios, se abrió a su misericordia (Lc 18,9-14).

Jesús, el Dios de la Biblia no es un Dios exigente que estresa, 
que pide acciones antes de darte el abrazo de su perdón. Su 
forma de acompañar al otro no es inquietante, agobiante o 
interesada. Solo busca que el hombre viva. Por eso, su for-
ma de estar al lado, te hace descansar. El salmo 23 que es 
el salmo del Pastor explica muy bien la experiencia de ser 
acompañado. Primero, indica que con este pastor “no falta 
nada”. Segundo, que uno se puede “acurrucar”, que es un 
verbo que se utiliza en la Biblia para los animales. De he-
cho, los animales enseguida perciben el peligro y se ponen 
alerta. Acurrucarse es señal de total seguridad, con él no va 
a pasar nada. Tercero, dice el Salmo que Dios guía “por el 
camino justo”, en el sentido, de camino adecuado para noso-
tros. Esto es, no los caminos de su conveniencia, o aquellos 
más rápidos para él arriesgándose a que nos despeñemos. 
Sino los caminos necesarios para nuestros procesos. Y esto 
tanto si nos guía “a verdes praderas”, como si “pasamos por 
noches oscuras”.

Pues bien, cuando se pasan por valles que evocan la muerte, 
dice el orante que no teme y da una razón: porque tú estás 
conmigo, tu vara y tu cayado me consuelan. Si nos hacemos 
una composición de lugar: estamos en medio de la noche, 
cuando no se ve nada y los animales se ponen nerviosos. Por 
otra parte, se habla de vara y cayado. El primero es un palo 
corto que sirve para “tocar” a las ovejas y el segundo un palo 
largo que se utiliza para apoyarse. Pues bien, el texto nos in-
dica que en el momento de profunda oscuridad, cuando no 
se puede ver al pastor, todavía se percibe el “toque” de su 
vara y se escucha el sonido de su cayado. Por eso, las ovejas 
saben que “está” y por eso no se temen. Esto les consuela.

Esta experiencia del Salmo me recuerda a una experiencia 
personal. Justo a la semana de morir mi madre, mi herma-
na que estaba embarazada dio a luz a su tercer hijo. Coin-
cidió que además ella estaba opositando y entre su marido, 
mi padre y yo intentamos ayudarle con los tres niños para 
que, en la medida de lo posible, estudiara. La semana antes 
de la oposición, mi padre y yo pensamos que nos podíamos 
quedar por la noche a Eloy, que no llegaba a dos meses, para 
que pudiera dormir y así ir tranquila al examen. Así que, yo 
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al menos que soy religiosa, tuve que hacer un curso express de ser mamá. Ella 
me explicó que cada dos horas había que dar de comer al niño y que a eso de las 
tres de la noche, en la segunda toma que ya no iba admitir que lo volviera a meter 
al cuco porque probablemente sentía más frío y lo que quería era calor humano. 
Efectivamente al primer intento de devolverlo a su cunita se ponía a llorar des-
consoladamente. Así que lo tenía que meter conmigo. 

Como podéis imaginar yo no podía pegar ojo, pensando que podía moverme y 
aplastarlo. Así que dormía en el canto de la cama. Pero cuando pasaban unas ho-
ras, notaba como algo me tocaba las costillas y cada vez con más frecuencia y más 
cerca. Era su piececillo que me buscaba y que se alargaba para notar si estaba allí. 
Para mi es una imagen que contiene mucha ternura y muchas veces pienso que 
así hacemos nosotros con Dios y también Dios con nosotros. Creo que la expe-
riencia que registra el Salmo 23 es muy parecida a esta.

Jesús acompañaba a sus discípulos, pero ¿se dejó acompañar?
Creo que esta pregunta es fundamental, porque a veces nos gusta más eso de 
acompañar que de dejarse acompañar. Si a un israelita le preguntásemos que: ¿te 
pide el Señor tu Dios? Seguramente respondería: que camines humildemente con 
tu Dios (Dt 10,12-13). Esto es, Dios no pide que hagamos algo grande, o muchos 
sacrificios, o que le construyamos una casa, o que solucionemos los problemas 
del mundo sino que le acompañemos. 

O como dice Marcos para explicar la llamada a los discípulos: les llamó para que 
estuviesen con él y para enviarles a predicar (Mc 3,14). Esto es, “para que estuvie-
sen con él”. De hecho, a diferencia del proceder normal, Jesús llama y escoge a 
sus discípulos y no al revés. Y les llama para enviarles pero también para que pre-
viamente le acompañen. Para compartir con ellos el viaje de su vida, la aventura 
de vivir y morir por el Reino. Es un Dios no solo que se deja acompañar sino que 
pide compañía. No es un Dios solitario.

Pero, además de rodearse de sus discípulos, es significativo a quién se acercó Dios. 
El elenco de compañías no es de lo mejorcito de la sociedad de aquel momento: 
enfermos, marginados, publicanos, prostitutas, pecadores en general. Gente que 
no contaba para nada y, por ello, despreciada, arrinconada, mal mirada: la “esco-
ria” de la sociedad. No fue Dios con muy buenas compañías. Jesús se dejó acom-
pañar por todos ellos y con su presencia les dio un poco de dignidad, la que otros 
les habían arrancado. Les ofreció calor humano, palabras de esperanza. Jesús no 
palió el hambre en el mundo, tampoco eliminó el dolor, no organizó una guerrilla, 
tampoco mítines políticos. Pasó haciendo el bien y estuvo con ellos en momentos 
trascendentales de sus vidas como son lo momentos dolorosos.

Pero yo diría que todavía más. Dejó que sus vidas tocarán su existencia. Hay un 
episodio muy elocuente: el de la cananea (Mt 15,21-28). Aquella mujer tuvo la 
osadía de replicar a Jesús. De hecho, le pide que cure a su hija y Él le responde 
que ha venido a las ovejas de Israel. Ella entonces ni corta ni perezosa le replica 
que también los “perrillos recogen la migas que caen de las mesas de sus amos”. 
Y Jesús accede a la petición. 

Es como si esta mujer le hubiera “descubierto” un aspecto más de su misión. Je-
sús se deja interpelar por el dolor de otros. Sus vidas no le son indiferentes y, por 
eso, dejándose afectar, hace el proceso que experimentamos todos los seres hu-
manos: el de responderse quiénes somos y qué sentido tiene nuestra vida. Jesús 
también fue descubriendo quién era y para qué había venido a este mundo deján-
dose acompañar por otros, dejándose interrogar por sus necesidades.

Dios no es un 
Dios que ande 
contando 
nuestros pecados, 
soltándonos 
lecciones de moral 
y recordándonos 
lo malos que 
somos.
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Pero hay un momento que a mí personalmente me impresiona y es Getsemaní. 
Este Dios Enmanuel, paradójicamente pide allí a los discípulos que se queden 
con él (Mt 26,37). Hay que tener mucha confianza para dejar que el otro te vea 
“hecho polvo”, con miedo, asustado y viviendo la angustia de querer que pase 
este momento. Hubiera sido más fácil presentarse de cara al público como el hé-
roe valentón que no se asusta con nada y que afronta la muerte sin problemas. 
Ciertamente un Dios que te pide compañía en un momento así, que se deja ver 
así, es un Dios digno de confianza. 

Cuando estás en el lecho de muerte o luchando contra un cáncer, solo los más 
allegados son testigos de este momento. Testigos que participan con mucha im-
potencia. Pero que te dan lo mejor que pueden hacer por ti en un momento tan 
personal: acompañarte, estar ahí, no dejarte solo. Hay que tener mucha confianza 
con alguien para dejarle presenciar tu propio duelo, la angustia de saber que vas 
hacia la muerte. Dios no teme, es más pide al hombre, que esté ahí.

El Papa Francisco dice que todo discípulo misionero 
acompaña a otros discípulos misioneros. ¿Cómo y dónde 
acompañaban los primeros cristianos?
También esta pregunta, es compleja y no puedo responderla de manera exhaus-
tiva. Simplemente voy a subrayar dos o tres rasgos. Como todos sabéis los evan-
gelios se escribieron teniendo presente a una determinada comunidad. Por eso, a 
veces las diferencias que se encuentran entre Marcos, Mateo y Lucas, radican en 
que ellos tienen en mente unas comunidades concretas. Lo que quiero decir es 
que ya en los evangelios podemos encontrar rasgos de esas comunidades por el 
subrayado que hace cada evangelista. 

Especialmente en Mateo se aprecia esta cuestión. De hecho, él organiza su evan-
gelio en cinco grandes discursos y hay uno, que se encuentra en el capítulo 18, 
que ha sido bautizado como el “discurso eclesial”. Pues bien, en este capítulo de-
sarrolla muy bien el tema de cómo debería ser la vida interna de la comunidad. Y 
Mateo subraya dos grandes pilares: la solidaridad con los pequeños y el perdón.

Por tanto, si preguntamos al capítulo 18 de Mateo: ¿cómo se debe acompañar? La 
primera respuesta es: abajándose, haciéndose pequeño, no desde la prepotencia, 
ni la altivez sino haciéndose como un niño. En un segundo texto continúa tra-
bajando sobre la idea y dice que no hay que escandalizar a estos pequeños que 
es otro modo de indicar que los creyentes deben ser fieles, no abandonar la fe. 
Es decir, ser testimonio de lo que predican para no extraviar a los débiles. Y, por 
último, presenta la parábola de la oveja perdida. Es decir, hay que salir en busca 
de los que se han extraviado. Es más advierte: ¡cuidado con mostrar menosprecio 
por los pequeños porque no es la voluntad de Dios que se pierdan!

En el segundo bloque de este capítulo la línea fuerte es el perdón. Acompañar y 
dejarse acompañar requiere alta dosis de reconciliación. En un primer momento 
se trabaja sobre la idea de qué hacer o cómo acompañar a alguien que lo ha he-
cho mal y se ha separado. Esto culmina en el texto donde a Pedro se le dice que 
hay que perdonar sin límites. El perdón forma parte del acompañamiento y nos 
asemeja a Dios que no se cansa, que lo intenta una y otra vez. Perdón que no es 
hacer la vista gorda. Perdón que debe nacer de la experiencia de ser perdonado.

Si en vez de Mateo, nos pasamos a Lucas, en el libro de los Hechos describe en dos 
momentos cómo debería ser la comunidad ideal: acudían asiduamente a la ense-
ñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones (Hch 
2,42). Esto es, se acompañaban en esa importante dimensión que es celebrar y 
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profundizar la fe en común. Tomar fuerzas, animarse. El texto sigue y dice: todos vi-
vían unidos y tenían todo en común, vendían sus posesiones y bienes y repartían entre 
todos, según la necesidad de cada uno (Hch 2,44-45). Se ayudaban espiritualmente 
pero también materialmente. Se ayudaban a vivir. No existía esa esquizofrenia entre 
lo espiritual y lo material. De hecho, se tiene constancia de que los cristianos orga-
nizaron verdaderas redes de caridad, ayudándose entre comunidades. En otro texto 
dice que tenían uno solo corazón y una sola alma (Hch 4,32). Algo importante para 
caminar: compartir un proyecto de vida, ayudarse a vivirlo. Saber que otros están en 
lo mismo, comparten tus ideales. Reman a tu lado. 

También en el Evangelio de Lucas hay una imagen muy potente de lo que es acom-
pañar: se trata de la parábola del Samaritano (Lc 10,29-37). Acompañar es no dar 
rodeos, complicarse la existencia, cargar con el que está herido, asistirle, curarle, 
apoyarle, protegerle, crear las condiciones necesarias para que viva.

Por último otros textos que pueden ayudar son las cartas de Pablo. De hecho, en 
ella muchas veces se indica cómo deberían ser las relaciones en las comunidades, 
en otras ocasiones se denuncian gestos y formas que anulan al otro, etc. Pero como 
no podemos acometer todo, quisiera solamente subrayar un dato. Pablo evangeliza 
y acompaña mientras trabaja. De hecho, una característica del anuncio paulino es el 
ponerse a trabajar cuando llega a una ciudad. 

En cierto modo, resulta normal, pues de algo tenía que vivir, y además su oficio 
de tejedor de tiendas le posibilitaba llevar sus instrumentos de un lado para otro. 
Quizás sea una estrategia misionera, ya que los gremios estaban localizados gene-
ralmente a las afueras de las ciudades, y mientras trabajaban podían hablar. Pero 
además parece que esta forma de hacer es por coherencia al evangelio. De hecho, 
en la carta a los Corintios Pablo dice que por trabajar renuncia al derecho que le 
confiere el apostolado –que es ser sustentado por la comunidad– para no ser obs-
táculo al Evangelio. Y luego añade siendo libre de todos me he hecho esclavo de todos 
para ganar a los que más pueda, me he hecho débil con los débiles (1Cor 9,19.22). No 
se trata de una frase bonita. Su condición de trabajador manual, le hace socialmente 
un esclavo. Y esta forma de proceder mantiene una coherencia interna con lo que 
anuncia: un Jesucristo y este crucificado.

En Corintio le habían propuesto que abandonara el trabajo, ya que dentro de la co-
munidad había gente de gran status social que podía sufragar su mantenimiento. Sin 
embargo, Pablo considera que para acompañar bien hay que vivir coherentemente 
con lo que se anuncia. Me parece interesante rescatar el trabajo como plataforma 
y lugar del acompañamiento. Pues como dice Gaudium et Spes, la iglesia se hace 
compañera de todos los seres humanos y quiere caminar con ellos. Acompañarlos 
en sus alegrías y angustias, porque estas también son las alegrías y angustias de la 
Iglesia. Se trata de una Iglesia samaritana, siempre en salida, haciéndose prójima, 
a-projimándose.

 Acompañar es 
no dar rodeos, 
complicarse la 
existencia, cargar 
con el que está 
herido, asistirle, 
curarle, apoyarle, 
protegerle, crear 
las condiciones 
necesarias para 
que viva.
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> juntos construimos  
el acompañamiento 

La dinámica realizada nos permitió compartir a todos en torno 
a dos aspectos claves del acompañamiento.

La primera parte respondía a qué entendíamos como claves del acompañamiento. Tras 
analizar los diferentes paneles resultantes de la lluvia de ideas de todos los participantes 
y las diferentes síntesis surgidas de cada grupo quedaron claramente resaltadas las 
siguientes:
»» En primer lugar un bloque en relación a todo lo que tiene que ver con la acogida y el 

respeto. Acoger la vida sin juzgar, sin invadir y respetando los tiempos del acompa-
ñado. Teniendo la escucha como valor principal y la historia de la otra persona como 
Tierra Sagrada de manera que la relación se pueda edificar desde la confianza.

»» Por otro lado se llegaba a la conclusión de la importancia de la variable del tiempo, en-
tendido de dos maneras: como la disponibilidad del acompañante y como el respeto 
de los tiempos del acompañado.

»» En cuanto a las actitudes clave se hablaba de la humildad y el amor entendido como la 
mirada de Jesús hacia nosotros. En numerosos paneles se especificaba la importancia 
de ser espejo para aquel que tenemos delante reflejando lo que el mismo trae al en-
cuentro.

»» La importancia de la formación quedaba también claramente resaltada entre los cen-
tenares de post-it

»» Por último mencionar como en ningún panel se olvidaba la importancia de recordar 
que Dios y su Espíritu Santo son los que deben estar en el centro tanto para el acom-
pañado como para el acompañante. Esto nos lleva a la importancia de la oración que 
también quedaba muy patente en todos los resultados. El post-it �Dios siempre me 
acompaña� refleja muy bien (en concepto y votos recibidos) este aspecto.

La segunda parte de la dinámica nos animaba a compartir experiencias claves en nuestro 
camino de fe para entender el acompañamiento tal y como lo hacemos.
»» En primer lugar aparecían multitud de experiencias concretas: Taizé, voluntariado, 
convivencias, Camino de Santiago�

»» Del mismo modo, muchísimas personas e instituciones que nos hablan de que al final 
el acompañamiento es siempre un encuentro: Los hermanos Menesianos, profesores, 
alumnos concretos, sacerdotes… todos ellos llenaban los paneles.

»» Por otro lado quedaba muy resaltado el tema del crecimiento personal de la mano de 
la sanación con post-it como: “Ser valioso por ser quien soy” “Me importas” “respeto” 
“libertad”

»» Se encontraba muy presente también el tema de sentirse querido y amado enunciado 
de diversas maneras. Así como la gratuidad del servicio prestado.

»» Por último Dios estaba muy presente en post-it como �Situar a Dios en mi vida� o el 
último, que fue muy señalado y que resume en sentir general de la dinámica:

“No temas, siempre estoy contigo”

Conclusiones a la 
tarde de puesta 
en común por 
grupos entorno al 
acompañamiento.

por PEDRO MARTÍNEZ, JÓVENES EPJ
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Cuando releía las preguntas a las que tenía que intentar dar respuesta 
en estos minutos, no podía evitar pensar “ves, todo lo que rodea al 
acompañamiento es un interrogante continuo”, o así es como lo he 
vivido yo. Porque, más que acompañante, lo que yo he tenido ha 

sido un preguntador. Una persona que me reformulaba cada pregunta propia 
para hacerla aún más difícil. Y esto no quiere decir que lo veo como algo ne-
gativo, todo lo contrario. Tan sólo he podido asombrarme ante la capacidad de 
la persona que tenía en frente de hacer la pregunta correcta en el momento 
correcto.

Por lo que, si yo tuviera que atreverme a definir lo que ha sido para mí el acom-
pañamiento, diría que es un espejo mágico, pero en esta ocasión lo que hace es 
decirnos justo lo que no queremos oír. Creo que puede afirmar que esto se cum-
ple casi siempre porque al fin y al cabo lo que buscamos son soluciones (aunque 
a veces no sepamos a qué), y desde luego el acompañante no te las va a dar. 

La pregunta del millón sería ¿dónde están las respuestas? – en nosotros mismos. 
Por eso, y volviendo al comienzo, la luz que necesitamos es una buena pregunta, 
ahí entra el acompañante. Eso sí, para mí no ha sido nada fácil, después de cada 
sesión me iba a casa frustrada, ¡estaba peor que al principio! Si de por sí con 
21 años pocas cosas se tienen claras, pues llega, te hace una preguntita y adiós, 
todo “patas arriba”. Sólo con la oración y la reflexión he sido capaz de ir entran-
do, de ir aprendiendo, de ir contestando, y de agradecer tanto esas preguntas.

Lógicamente todo este proceso, que tiene sus altos y sus bajos, da sus frutos. 
En mi caso, yo los he sentido de dos formas, la menos plausible es la forma de 
afrontar las situaciones y la toma de decisiones en sí misma, y la más “lógica” 
quizá, las decisiones que tomamos en el caso concreto y no otras. Lo que quiere 
decir es que influye en el camino que vamos dibujando, hacia donde vamos.

Precisamente por esto último considero al acompañamiento algo vital. Vivi-
mos en tal lío que el acompañamiento se convierte también es un herramienta 
para parar. Para parar y así poder mirarnos, por eso me gusta llamarlo espejo. 
La toma de decisiones nos crea más presión que nunca a los jóvenes, que si la 
competencia, que si el trabajo, que si los idiomas, que si las relaciones persona-
les… Vivimos estresados y, en mi opinión, tener la suerte de tener un acompaña-
miento personal desde la clave de tomar conciencia de que Dios habita en noso-
tros y en base a eso tomar decisiones y construir nuestra vida, es la mejor forma 
de encontrar la felicidad plena, como el que encuentra un tesoro en un campo.

Vivimos en tal lío que 
el acompañamiento 
se convierte 
también es un 
herramienta para 
parar. 

testimonio epj

la respuesta está en 
nosotros mismos
a propósito del acompañamiento
 

34



"Entrar en 
el Equipo 
Joven ha sido 
una de las 
experiencias 
que no 
olvidaré 
nunca"

testimonio epj

respetar los tiempos 
de los demás
a propósito del acompañamiento
por carol. del equipo de jóvenes epj 

Mi nombre es Carol, soy leonesa y pertenezco a la Pastoral Universitaria de 
León. Para mí, la Escuela de Pastoral con Jóvenes es uno de los eventos 
del año. No sólo porque es un momento para compartir con la gente de mi 
equipo sino también porque es una experiencia tan enriquecedora que en 

pocos lugares se puede encontrar. 

Este año he tenido la suerte de participar en la Escuela dentro del equipo joven. Este 
equipo está compuesto por representantes de cada una de las instituciones participan-
tes y conjuntamente elaboran una propuesta para mostrar durante la EPJ. La verdad 
es que cuando me lo propusieron la idea me echó un poco para atrás porque ya estaba 
comprometida con otros proyectos y creía que al no disponer de mucho tiempo no es-
taría todo lo involucrada que quería. También me daba miedo porque ya no viviría del 
mismo modo la Escuela, ese evento que tanto esperaba cada septiembre. Al final acepté 
pensando que si me lo habían propuesto era porque Dios también me pedía estar ahí de 
alguna manera y aportar mi experiencia de Iglesia, así que me dejé llevar por Él.

El trabajo con el resto de compañeros durante los meses previos ha sido muy bueno te-
niendo en cuenta que cada uno de los integrantes era de una ciudad distinta y que eran 
muchos los kilómetros que nos separaban. Aún así, creo que hemos sabido sacar adelan-
te la propuesta que pensamos para mostrar las diferentes etapas del acompañamiento, 
en la cual también hemos incluido nuestras propias vivencias como acompañantes y 
acompañados.

Durante los días 24 y 25 de septiembre que se desarrollaba la Escuela casi no tuve tiem-
po ni de ver a mis compañeros de León porque el tiempo se evaporaba entre preparación 
del escenario, ensayos con el coro y otras tareas necesarias para que todo saliese perfec-
to. He echado de menos estar presente en los talleres que otros años realizaba sentada 
como oyente y que este, al tener que ensayar al mismo tiempo, tuve que perderme. 

La Escuela de Pastoral de este año me ha recordado la importancia del respeto de los 
tiempos de los demás: no sólo en el tema que tratamos durante el fin de semana, el 
acompañamiento, sino también en los diferentes procesos de la vida. Debemos ser con-
tantes, pero también ser conscientes de que no todo el trabajo lo podemos hacer noso-
tros y dejar actuar al Espíritu.

Entrar en el Equipo Joven ha sido una de las experiencias que no olvidaré nunca. Es ver-
dad que la Escuela no se “disfruta” de la misma manera porque hay que estar pendientes 
de que todo el trabajo salga adelante, pero es una oportunidad también de aportar tu 
granito de arena a un proyecto tan excepcional como este. 
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testimonio epj

respetar los tiempos 
de los demás
a propósito del acompañamiento
por marcos vidart. del equipo de jóvenes epj 

DIFICULTAD. Una primera dificultad puede ser la TOMAR 
CONCIENCIA de esta necesidad: ¿Si nunca hemos puesto el 
foco en esto, porqué hacerlo ahora? 
PROPUESTA. Esta frase no justifica que antes no fuera ne-
cesario. Lo que pasa es que antes no se percibía como algo 
tan importante. En un mundo cada vez más complejo y cam-
biante se nos exige saber leer la realidad, adaptarse a ella, 
anticiparse a los cambios… y utilizar nuevas herramientas y 
nuevas estrategias. “A vino nuevo, odres nuevos, decía el P. 
Chaminade”. Por ello, hoy en día es fundamental acompañar 
en cualquier proceso de crecimiento vital (emocional, físico, 
colegial…) Y, cómo no, también en el proceso de crecimiento 
en la fe. 

DIFICULTAD. Superada esta dificultad, nos encontramos 
con otra muy importante: La INERCIA de los procesos. So-
mos conscientes de la necesidad pero miramos nuestra pro-
gramación anual, nuestras acciones y actividades, y no vemos 
forma de “meter” esto del acompañamiento. Además, nos 
cuesta distinguir lo urgente de lo importante, y descuidamos 
lo segundo (lo importante) por cumplir con la “dictadura” de 
lo primero (lo urgente). 
PROPUESTA. Ser valientes. Hacer posible aquello en lo que 
creemos. Ponerse manos a la obra. Romper las inercias. Po-
ner lo IMPORTANTE en el centro. Si hacemos siempre las 
cosas igual, obtendremos siempre los mismos resultados.

DIFICULTAD. Tercera dificultad: Es posible que no sea 
compatible el MODELO del proceso que tenemos con darle 
peso al ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL. Porque esto del 
acompañamiento no pasa por una actividad más, si no por un 
estilo, una forma de hacer, de estar. 
PROPUESTA. No debemos tener miedo, ni pensar que nos 
estamos equivocando si la reflexión sobre el acompaña-

miento nos lleva a replantearnos el modelo catequético que 
estamos utilizando. Al revés. Si creemos que el ACOMPA-
ÑAMIENTO es clave y “no cabe” en el modelo actual, debe-
mos ser valientes y cambiar el modelo. Esta actitud es muy 
evangélica, muy de Jesús, y pocas veces los pastoralistas la 
ponemos en práctica. Cambiar de modelo implica plantearse 
lo nuclear de nuestra misión. Implica saber distinguir entre 
los medios (los Cómos) y los fines (los Paraqués). Las ruti-
nas nos llevan a replantearnos pocas veces los “cómos” y casi 
nunca los “paráqués”. Y nuestro trabajo, como la vida misma, 
nos va a exigir muchas veces repensar y cambiar los medios 
(modelos) para fortalecer y mantener los fines.

DIFICULTAD. Una dificultad muy presente en muchas de 
las novedades pastorales que empezamos es la de la FOR-
MACIÓN. En el acompañamiento es una dificultad bastante 
grande, pues requiere de una técnica y un saber hacer en el 
que no (solo) vale lo innato o nuestra experiencia pastoral 
previa, si no que va a requerir una formación de calidad.
PROPUESTA. No debemos verlo como un escollo si no 
como algo lógico y natural. Queremos dar calidad a lo 
que hacemos, y eso requiere estructural un buen plan de 
formación para nuestros agentes pastorales. Debemos 
hacer explícita esta necesidad, hacérselo ver a nuestros 
directores titulares, responsables de pastoral de la pro-
vincia… y no escatimar en los recursos necesarios. Pero lo 
más importante, debemos hacérselo ver a los catequistas 
y monitores, futuros acompañantes. Tenemos que hacer-
les ver las bondades del acompañamiento y la necesidad 
de formación porque va a suponer un esfuerzo personal 
importante para ellos, y nosotros como responsables de 
la pastoral de un colegio debemos ofrecerles un plan for-
mativo serio, animarles a participar en ese proceso for-
mativo y acompañarles durante el mismo.

Estoy convencido de que en esto de acompañar en el proceso de crecimiento en 
la fe nos la jugamos en el ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL. Esta afirmación la puedo 
suscribir para cualquier proceso catequético, pero creo que afecta especialmente 
en la etapa de ADOLESCENCIA-JUVENTUD.
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luis eGea
no hago otra cosa que 
reflejar lo que El me ha 
ido revelando

37> música 



Breve historia del recorrido artístico / CD editados
Es difícil establecer un corte donde marcar el inicio de mi relación con la mú-
sica. Me recuerdo toda la vida canturreando. Lo cierto es que con 12-13 años 
ya participaba en el coro de mi parroquia pero no sería hasta los 20-21 años 
que comencé a presentar mis canciones en conciertos. En 2008, dos años des-
pués de trasladarme a vivir a Madrid, me decido a entrar en el estudio de 
grabación “La oveja perdida” del también cantautor Álvaro Fraile y, bajo su 
producción, editar una maqueta llamada “Sin Previo Aviso”. 

¿Qué experiencia cristiana que hay detrás del músico?
Si bien en los últimos años han ido saliendo algunas composiciones más ex-
plicitas creo de alguna forma mis creencias, mi forma de querer entender el 
mundo a la manera de Jesús han estado presentes en todas ellas. Muchas de 
mis canciones hablan de los márgenes, de los descartados, de aquellos que 
son los preferidos del Señor. En mi recorrido personal de fe, la música, ya sea 
en la liturgia o fuera de ella, me ha ayudado a acercarme Cristo, a comprender 
y sentir su mensaje. Cuando escribo una canción religiosa o “con mensaje” no 
hago otra cosa que reflejar lo que El me ha ido revelando.

Dónde se pueden escuchar tus canciones.
El medio más ágil es acceder a mi canal www.youtube.com/luisegeacantau-
tor. No están todas las que son pero si son todas las que están.

A qué pasaje de la Biblia te gustaría ponerle música, o si la has puesto 
ya… 
Me siento muy identificado con Mt 5 13-16 y hace poco escribí una canción 
breve, a modo de antífona para repetir, sobre la sal y la luz. También compuse 
una inspirada en Corintios 13 que incluso he cantado en conciertos laicos. 
Pero sí que hay varias en las que recojo por ejemplo la amistad de Jesús y Lá-
zaro, el amor del Padre al hijo pródigo, el encuentro de Jesús y la samaritana 
en la fuente. 

Cuál sería el concierto de tu vida (lugar, asistentes, momento, espacio…)
Pues fíjate que en esto no tengo grandes expectativas. Para mí la magia de 
un concierto es poder ser instrumento en ese momento para transmitir un 
mensaje, para poder emocionar al otro y, si se trata de un concierto de música 
cristina, poder acercarle a Dios. De hecho me pidieron dar un “concierto-ora-
ción” en un retiro de adviento, ante 8 personas y es de las experiencias más 
bonitas que recuerdo. Quizás porque en lo sencillo, en lo pequeño se esconde 
mucho de la grandeza de Dios. 

Me recuerdo toda la 
vida canturreando 
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Recorrer un camino a lo profundo,
a lo auténtico, al misterio de saber 
que lo esencial es invisible, 
sólo el corazón lo puede ver. 
Que la vida es un regalo y en tus manos está ser
mucho más de lo que crees. 
¡Cómo te sueña Él!

Compartir lo mejor de cada uno,
 la locura que nos hace descubrir 
que en la entrega se recibe 
y que darse a los demás hace feliz.
 Que hay un modo alternativo de pensar y de vivir, 
que lo valiente hoy, 
Cristo es creer en ti.

Contemplar, vivir y anunciar el Amor de Dios.
Contemplar, vivir y anunciar el Amor de Dios.

Arriesgar la vida sin ataduras 
y saber que aunque haya dudas siempre estás. 
Que no es ciega la confianza 
ni nos sobra la esperanza al cantar 
que solo tu Amor nos basta 
y es la fuerza que nos lanza. 
Jesús, todo está en ti, 
lo encontramos todo en Ti.

EJEMPLO DIDÁCTICO: “Contemplar, Vivir y Anunciar” luis eGea

En 2014 compuse “Contemplar, Vivir y Anun-
ciar”, una canción que de alguna forma de-
vuelve todo lo que he recibido de la Pastoral 
Juvenil Vocacional de la Congregación de los 
Sagrados Corazones (SS.CC). El título recoge 
el carisma de los SSCC pero creo que la pro-
puesta es exportable a cualquier joven que 
quiera encontrarse con Jesús porque ese ca-
mino tiene mucho que ver con recorrer, com-
partir y arriesgar la propia vida.

Preguntas

Cada estrofa comienza con un verbo. Escucha 
la canción y piensa:
»» ¿Qué has recibido en el camino que has re-
corrido de fe?

»» ¿Qué te supone compartir la fe con otros? 
¿Hay espacios, lugares, personas en las que 
te resulta más difícil hacerlo?

»» ¿A qué te compromete tu fe? ¿Qué estás dis-
puesto a arriesgar por Jesús?
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Estas mismas palabras podrían ajustarse a la última obra del director chino 
que nos ocupa, Regreso a casa, con la particularidad de que ahora asistimos 
a una historia de amor original, de una profundidad y belleza tan sublime 
como dolorosa. Zhang Yimou parece que ha decidido intercalar proyectos 

de grandes producciones como Las flores de la guerra (2011) y La gran muralla (2016) 
con películas intimistas, donde la épica está en el día a día de protagonistas anónimos 
tragados por la historia, más concretamente por ese enorme fiasco de la Revolución 
cultural maoista, iniciada en 1966, que sumió a China en una debacle intelectual de 
pensamiento único y destrozó a millones de personas por la imposición de la unifica-
ción ideológica. Celebramos, pues, este regreso al cine intimista y al hábitat histórico 
en que mejor se desenvuelve, el de sus obras mayores como La semilla de crisantemo 
(1990), La linterna roja (1991) o la magistral Vivir (1994), además de la ya reseñada 
Amor bajo el espino blanco (2011).

En Regreso a casa asistimos al destrozo de una familia, cuando el padre Lu (Chen Dao-
ming), un profesor universitario disidente es encarcelado y obligado a abandonar a su 
mujer Feng Wanyu (Gong Li), y a su hija Dan Yu (Zhang Huiwen) de apenas tres años. 
Una década después logra escapar y en secreto se reúne con su familia, pero la hija 
adolescente, que aspira a un papel protagonista en un ballet estatal, lo denuncia. Pasa-
dos tres años, cuando las condiciones políticas cambian y finalmente puede regresar, 
encuentra que su mujer sufre una amnesia psicógena y no lo reconoce y su hija malvi-
ve alejada de la madre. A partir de ahí, la película es el intento constante de un hombre 
por recuperar el amor olvidado de su esposa, incapaz de reconocer a su marido a pesar 
de que sigue enamorada de él, y la férrea voluntad de reconstruir su hogar. 

Ficha técnica
Título original: Gui Lai
Año: 2014
País: China
Duración: 111 minutos.
Director: Zhang Yimou
Guión: Zhou Jingzhi  y 
Zhang Yimou (basado en la 
novela  The Criminal Lu Yanshi, 
de Geling Yan)
Montaje: Meng Peicong y Mo 
Zhang
Director de Fotografía: Zhao 
Xiaoding
Diseño de Producción: Lin 
Chaoxiang y Lin Qiang
Música: Chen Qijang.
Producción: Jia Yueting
Intérpretes: Gong Li (Feng 
Wanyu); Chen Daoming (Lu 
Yanshi); Zhang Huiwen (Dan 
Dan Yu)  Tao Guo (oficial Liu) ; 
Jiayi Zhang (Doctor Dai).

Regreso a casa

Amor hermoso 
y triste 

> qué ver 

En noviembre de del 2012, en RPJ 484, escribía a propósito 
de la película Amor bajo el espino blanco: “Yimou regresa a 
un cine más emocional y profundo, donde el trasfondo de 
la Revolución cultural china le permite ambientar y dotar de 
realidad una historia mil veces vista, pero filmada con una 
exquisitez y una hondura de sentimientos que no requieren 
de ninguna pirotecnia técnica ni argumental para trasmitir 
un amor de belleza tan pura como imposible”.

CHEMA GONZÁLEZ OCHOA es periodista, cinéfilo y trabaja en la Fundación SM. Puedes contactar con él a través 
de su correo chemagochoa@gmail.com 

> el autor



Durante la primera parte, el relato tiene vigor narrativo y un crescendo dramá-
tico que culmina con la detención de Lu. Imágenes como la del protagonista 
aseándose en un charco en una estación plagada de gente donde todo el mundo 
se ignora, o la de traición de la hija que el padre intuye, están magníficamente 
rodadas, poderosísimas secuencias, que nos hablan de tragedias personales que 
también son colectivas. 

En la segunda parte la narración es pausada, y con una caligrafía tan sensible y 
honda, que solo un cineasta soberbio podría hilar un discurso narrativo con esa 
poética tan triste y bella, tan emocionalmente contenida y sobria, sin caer en el 
melodrama ni buscar en el espectador la complicidad engañosa de la lágrima. 
Asistimos a una tragedia íntima de profundo calado: una madre esperando el re-
greso inminente del marido; una hija corroída por la culpa de la traición doble, 
la de su delación y la del régimen comunista con ella; y un padre que perdona, 
provoca el rencuentro de madre e hija, y sublima su amor cada día acompañando 
a su esposa amnésica en su eterno retorno. 

Aunque Yimou pasa como de puntillas sobre los acontecimientos políticos, nos 
deja claro cómo estos influyen, y de qué manera, en las personas trastocando 
todo su mundo íntimo. Uno quisiera abrazar a ese hombre destrozado por la in-

Sinopsis

A principios de los años 
setenta, Lu Yanshi (Chen 
Daoming) huye de un campo 
de trabajo donde lleva 
recluido casi una década 
sin ver a su familia. Aunque 
consigue entrar en su hogar, 
su hija Dan Yu lo delata por 
miedo a que no le den el 
papel principal en un ballet. 
Finalizada la Revolución 
cultural, Lu Yanshi es 
liberado y regresar a casa, 
pero ya no existe su familia. 
Su esposa Feng Wanyu 
(Gong Li) está enferma y 
no le reconoce, y su hija 
malvive en una fábrica 
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sania política, pero indemne en su capacidad de perdonar y amar como respuesta y 
homenaje de la dignidad humana frente a utopías totalitarias. Y aunque no entremos 
en ello, hay mucha crítica y metáfora política en el film, que el espectador avezado 
reconoce en esa amnesia selectiva del olvido para poder sobrevivir… 

La antigua musa y amante del director, la actriz Gong Lin, muy maquillada para es-
conder su piel de porcelana y su belleza madura, asume el papel de la madre que 
sufre en silencio la tragedia. Contenida, siempre creíble, los ojos tristísimos de Gong 
Li sirven para reflejar el profundo dolor de quien los mira enamorado pero no es re-
conocido. La réplica la da el rostro de Chen Daoming (Lu), curtido por el sufrimien-
to pero siempre esperanzado, entre las arrugas del maquillaje su mirada siempre es 
lúcida y amorosa. También la joven bailarina Zhang Huiwen, quien interpreta a Dan 
Yu, sabe expresar con sutiliza el dolor, la culpa y la alegría por el rencuentro y el 
perdón.

La banda sonora compuesta por Chen Qijang ambienta perfectamente con su tono 
evocador y afligido las elegantes y austeras imágenes, apagadas cromáticamente para 
dar ese tono grisáceo, que tan bien encaja con el entorno y la historia. 

En fin, maravillosa y conmovedora obra, que se estrené en España con dos años de 
retraso y pasó fugaz por la cartelera, pero que siempre podemos recuperar en video o 
en las televisiones de pago. No se la pierdan.

-¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido 
emocionarte y hacerte reflexionar?

- ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje 
principal del relato?

- ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia?, 
¿qué es lo que más te ha hecho reflexionar? ¿Y lo 
más original? 

- ¿Comenta el amor del padre a su hija y a su mujer? 
¿En qué acciones se ve reflejado?

- ¿Aunque para nada se nombre a Dios o a la religión, 
encuentras valores evangélicos en la película?

- ¿Qué acciones pueden identificar a Lu, el padre, 
como un personaje crístico?

- ¿Conoces qué fue la revolución cultura de la China 
Maoista? Infórmate para comprender mejor la 
película.

- ¿Crees que pude haber una ideología que esté por 
encima de los sentimientos y afectos personales 
e incluso familiares?

 ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO

Los ojos 
tristísimos de 
Gong Li sirven 
para reflejar el 
profundo dolor 
de quien los 
mira enamorado 
pero no es 
reconocido.
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Dime lo que lees y te diré quién eres. Somos aque-
llo de lo que alimentamos nuestra mente y nues-
tro corazón. Si alimentamos la mente de basura 
que nos autodestruye no culpemos de ello a na-

die más que a nosotros mismos. No hemos nacido para vivir 
presos de nuestra negatividad, sino para gozar de la vida 
disfrutándola desde dentro. Nadie ni nada puede arrebatar-
nos la libertad de escoger ser felices, a no ser que les demos 
permiso a los pensamientos autodestructivos. 

Les damos permiso cuando emocionalmente nos somete-
mos a ellos porque inconscientemente hemos aprendido 
que pueden dominarnos. Pero eso es pura ilusión. Dentro 
de nosotros habita la energía del yo real que clama constan-
temente por ser lo que podemos ser.

Por eso hay que leer mucho, incansablemente; pero que 
nuestras lecturas nos ayuden a clarificar las zonas oscuras 
que nos habitan, que nos abran creativamente a nuestra 
posición en el mundo; lecturas que nos ayuden a encontrar 
paz y a ser responsables de nuestro crecimiento y del de los 
demás.

Hoy pues nos atrevemos a preguntarnos cosas concretas, 
como por ejemplo: ¿Qué libro estoy leyendo?, ¿qué estoy 
aprendiendo a través de mis lecturas?, ¿Leo algo que me 
esté haciendo daño?, ¿qué es lo que me gustaría leer que to-
davía no he leído?, ¿de qué manera conecto con mi vida los 
conceptos que retengo de mis lecturas?

Éstas y otras preguntas nos ayudan a darnos cuenta de que 
la mente es como un jardín en el que puedo plantar flores 
hermosas y árboles que llenen de belleza mi interior, o por 
el contrario puedo llenar ese jardín de abrojos y cardos se-
cos que me llevan a la inercia intelectual, a la pasividad, a un 
mundo ilusorio de vanidades, etc.

La mente y el corazón están en constante sintonía, de modo 
que lo que habita en mi mente desata en mi mundo emocio-
nal sentimientos y afectos diversos, de acuerdo con lo que 
hay en mi atalaya mental. La verdad es que somos lo que 
pensamos. Si pensamos limitadamente, creamos un ser, una 
vida limitada por efecto de nuestras convicciones enanas. 
Pero si pensamos alto, ancho y profundo acabaremos sien-
do águilas que se elevan a las alturas.

Leer, pensar, sentir y, finalmente, actuar. Quien no actúa 
con coherencia, según sus convicciones, termina siendo  a 
lo sumo un teórico, y nada más. Por eso hay que poner a 
trabajar, de manera consistente e interconectada, los tres 
elementos constitutivos de nuestro proceso de crecimien-
to: pensar (inteligencia), sentir (emocionalidad) y decidir o 
actuar (la voluntad).

¿Soy una persona integrada? ¿Domino mis emociones cuan-
do paso por momentos de desbalance o de cierta depresión? 
¿Me dejo llevar de los meros sentimientos y actúo de ma-
nera desbocada, sin contar con la razón? ¿Soy coherente en 
mis decisiones de vivir de una cierta manera, de acuerdo a 
mis convicciones? 

“Quiero ser, mi Dios, el perfecto danzarín de tu mú-
sica. Así pues ábreme el oído a tu sinfonía y prepara 
todo mi ser (cuerpo, mente, corazón y espíritu) para 
actuar en la Danza Divina de la Vida. Y los espec-
tadores (aquellos con quienes entraré en contacto) 
se alegrarán y te aplaudirán. Y entonces, cuando mi 
actuación haya terminado, me retiraré en silencio 
mientras el público (tuyo y mío, mi Dios) continúa 
aplaudiendo para ti, maestro de la sinfonía del mun-
do y director de mi danza. Amén”
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Hace unos días entré en el Metro de Nue-
va York, de regreso a nuestra comunidad 
en el barrio de Harlem. Me senté cerca 
de una persona de unos 40 años de edad. 

En mi espontaneidad, pensando que era hispano, lo 
saludé en español y enseguida me respondió en un 
inglés con acento asiático y me dijo que era de Siria, 
país en medio de una guerra sangrienta.

Tomando ese hecho como punto de partida me 
presté a seguir la conversación y me di cuenta de 
que había dejado su país hacía un año; un país, según 
él, muy bello y lleno de riqueza de todas clases. Fi-
nalmente me confesó que era un actor de cine, que 
salió huyendo de su país, y que ahora estaba estab-
lecido en los USA, donde de momento trabaja como 
cocinero.

A punto de despedirme de él al llegar a la estación 
de la calle 125, me escribió su nombre por si quería 
saber de él en internet. Efectivamente lo busqué, y 
allí estaba él como actor; su nombre: ADHAM. Ad-
ham me dijo en los últimos segundos de nuestra 
conversación: “hace un año dejé todo en mi país, in-
cluidos mis seres queridos; pero soy fuerte y sé que 
triunfaré en este país.”

¿De dónde brotaba la energía de Adham? Me 
confesó que seguía siendo musulmán, pero de una 
corriente que respeta la libertad y sobre todo la 
igualdad de los seres humanos. Se le notaba triste 
pues acababa de divorciarse en los USA de la mujer 
con quien estaba casado; mujer siria con nacionali-
dad estadounidense. Me enseñó en su      i-pad unos 
platos árabes que había cocinado hacía poco. Se le 
notaba orgulloso de lo que hacía, y miraba al futuro 
con esperanza.

Ahí está la lección: valorar lo que somos y lo que 
hacemos, no lamentarnos por lo que hemos dejado 
de hacer ni por lo que otros han hecho o dejado de 
hacer por nosotros, e incluso en contra de nosotros.

Por eso nos preguntamos acerca de las cosas que 
hemos hecho en la vida de las que nos sentimos 
bien, orgullosos y satisfechos; acerca de los logros 
que hemos realizado y de los que todavía están al 
alcance de ser realizados. Para ello alimentaremos 
nuestra mente con  pensamientos positivos; nuestra 
ascesis será no permitir nunca ni el mínimo pensa-
miento negativo acerca de nuestra valía.

Y desde ahí, debemos poner a trabajar nuestra vol-
untad en aquellas cosas, grandes o pequeñas, que la 
vida nos vaya deparando, como posibilidad de cre-
cimiento personal. En definitiva, cuando encontra-
mos el sentido de nuestra vida, todos los elementos 
de la misma, incluso nuestros fracasos, frustracio-
nes, caídas y desasosiegos, se convierten en plata-
forma para recrearnos y levantarnos como las águi-
las en el cielo.

“Crecer y ser capaz de mirar al futuro con esperan-
za, convencido de que no cualquier tiempo pasado 
fue mejor… Haber perdonado todo y haber quemado 
el resentimiento y la venganza… Aproximarme a la 
meta, ser capaz de verme rodeado de niños que ríen 
y gozan conmigo... Ser un poco aquel Nelson Mandela 
que consiguió el Premio Nobel de la Paz y sin embar-
go reconoció que había fracasado como esposo y como 
padre… ¡Todos somos tan grandes y tan débiles…! 
Cada uno de nosotros somos hijos de un sueño imposi-
ble en el que estamos condenados a ser fieles. Estamos 
llamados a ser profetas de nuestro tiempo.”
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Llevamos dentro una fortaleza inmensa que nos le-
vanta una y mil veces de nuestras propias cenizas. 
Generalmente descubrimos que está ahí, no por 
razonamientos intelectuales, sino por experien-

cias límites por las que de vez en cuando pasamos. Son ex-
periencias amalgamadas por el dolor que creíamos insupe-
rable. Pero ha sido ahí precisamente donde descubrimos lo 
mejor de nosotros mismos.

Las personas que admiramos y a las que llamamos “gran-
des”, porque han contribuido al ennoblecimiento de la hu-
manidad (Juan de la Cruz, Gandhi, Martin Luther King,  
Nelson Mandela, Oscar Romero, Helder Camara, etc.), no 
nacieron héroes o santos en el vientre de sus madres. Las 
experiencias de pobreza, de rechazo y opresión, de tortura 
y encarcelamiento, les sirvieron de plataforma para trans-
formarse como las orugas en mariposas que ayudaron y si-
guen ayudando a muchos en el mismo proceso.

El mayor enemigo de nuestro crecimiento lo llevamos den-
tro: es el miedo a ser lo que podemos ser; es la trampa del 
victimismo por el que nos auto-limitamos y nos reducimos, 
creando esquemas mentales que nos oprimen y nos arrin-
conan como bolsas llenas de basura, cuando en realidad so-
mos gente maravillosa.

Hemos de poner a trabajar la fuerza de la voluntad para no 
permitirnos el lujo del auto-victimismo  narcisista que bus-
ca llamar la atención de los demás hacia nosotros, quizás 
como compensación emocional a nuestra falta de criterio, 
de autoestima y de fe en la fuerza ilimitada que Dios ha 
puesto en nosotros para que la trabajemos en dirección a la 
belleza, la verdad y la bondad que está dentro de nosotros.

Los mensajes de la sociedad postmoderna y narcisista nos 
quieren convencer de que lo importante es triunfar a toda 
costa, aunque sea pisoteando al que vive con nosotros. Qui-

eren convencernos de que lo inmediato es lo que vale, de 
que el sufrimiento no es necesario  para el triunfo. Eso no es 
más que una ilusión.

Sin embargo la realidad es muy distinta: “si quieres ser fe-
liz, vive desde dentro, conectado con el yo real, destruye 
las máscaras que te oprimen, no tengas miedo de ser lo que 
eres, pero sobre todo orienta tus energías profundas en di-
rección de lo que puedes y quieres ser.”

Cuando nos tomamos en serio este estilo de vida, surge 
de dentro la energía del amor que transfigura nuestro ser, 
inteligencia, emocionalidad y voluntad. Incluso el estado 
físico y fisiológico comienza a mejorar. Llevamos dentro de 
nuestras venas el ADN del heroísmo y de la santidad. Sin 
embargo no lo sabemos, porque vivimos la mayor parte de 
nuestra existencia adormilados. 

Me pregunto: ¿cuál es el aspecto más sólido de mi manera 
de ser, de mi carácter, de mi personalidad? ¿Lo activo o lo 
dejo aparcado, especialmente en momentos difíciles? ¿Qué 
experiencias concretas de sufrimiento he tenido a lo largo 
de la vida por las que hoy doy gracias a Dios, al ver cómo 
he aprendido con ellas aspectos importantísimos para con-
ocerme y para vivir mejor? 

“Me he bañado, Señor, en el río de tu amor. Me he 
atrevido a sumergirme en las aguas de tu misterio y 
me he convertido en una ‘nueva creación’. Has des-
truido mis resistencias a tu acción y, sellado por tu 
Espíritu, me has hecho tu hijo querido.

Sé que mis miedos ya no tienen sentido; son sola-
mente una sombra que se derrite bajo el Océano de 
tu amor. He vuelto mis ojos hacia el Este y, ya para 
siempre, avanzaré hacia ese lugar donde Tú siempre 
amaneces… ¡Un viaje sin retorno!”
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¿PUEDO 

AYUDAR?
MATERIALES PARA 
LA IGUALDAD Y 
LA COEDUCACIÓN

Cuaderno 1
Grupo CREAMÁS

¿PUEDO AYUDAR? Materiales para la igualdad
y la coeducación

• La colección parte de una constatación muy simple: El
currículo de la escuela no ha integrado el saber que
tradicionalmente ha sido considerado femenino, sabi-
duría básica y necesaria para el propio desarrollo per-
sonal. Hay que insistir y crear un sentimiento de cola-
boración y cooperación en las tareas domésticas, que
nos permiten subsistir a todos los miembros de la
familia, en un plano más equitativo y normalizado.

• Estos cuadernos están volcados hacia un combate
activo contra ciertos estereotipos, creencias y actitu-
des discriminatorias en nuestra sociedad actual, que
perviven por la actuación de los roles asignados a
hombres y mujeres.

• Estos materiales educativos son insistentes, pero no
abrumadores, para aplicar en dos aspectos funda-
mentales: a) la escuela, b) los niños y adolescentes.
Existe el convencimiento de que es ahí donde tene-
mos que actuar sistemáticamente.

• Sin señalarlo abiertamente, se pretende plasmar la filo-
sofía de la auténtica coeducación, aplicada a la familia,
los juegos, los cuentos, las herramientas, las profesio-
nes, las tareas domésticas, la doble jornada de las muje-
res, la historia, la publicidad, las normas y derechos
humanos… a la prevención de la violencia.

• La metodología utilizada es la reflexión, individual y
grupal, y la acción consecuente. 

• La colección contiene en su conjunto 110 capítulos
de actividades accesibles a las diferentes edades, para
lograr el cambio que se pretende. Y 10 compromisos
de Responsabilidades (dos por ciclo, uno para cada
curso…).
A lo mejor, nos hace falta cambiar…

INSTITUTO CALASANZ DE CIENCIAS
DE LA EDUCACIÓN

C/. José Picón, 7 - 28028 Madrid
Tfno. 91 725 72 00  - Fax: 91 361 10 52

www.icceciberaula.es
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Tomar o asumir responsabilidad de uno mismo 
es transcendental para el crecimiento personal. 
Cuando tomamos responsabilidad, a pesar de lo 
que otros hayan hecho o dejado de hacer, estamos 

creciendo en asertividad. Podemos analizar las circunstan-
cias del pasado sabiendo que no podemos alterarlas, mien-
tras a la vez aprendemos a sacar de nuestra fuente nuevos 
modos de pensar que ayudan a nacer nuevas actitudes y, 
por ende, nuevas maneras de actuar en beneficio de nuestro 
propio crecimiento.

La vida es lo que es y tal y como es. El pasado hay que re-
visitarlo no para quedarnos anclados emocionalmente a él 
ni a las personas o circunstancias con que lo vivimos. Re-
visitamos el pasado para comprenderlo y, sobre todo, para 
comprendernos a nosotros mismos, abrazar nuestras heri-
das, y mirar al futuro con esperanza. Sabemos que lo que 
realmente somos no viene definido por lo que hicimos o 
dejamos de hacer, sino sobre todo por lo que podemos ser. 
Y eso viene escrito en el ADN espiritual con el que fuimos 
creados, como marca divina de facturación.

Vivir anclados en el resentimiento hacia las circunstancias, 
personas, acontecimientos, etc., denota falta de madurez e 
integración personal. La gran andadura de la vida consiste 
en vencerse a sí mismo demostrándonos a nosotros mismos 
y a los demás que nuestra valía profunda nace de dentro y 
no nos viene regalada desde fuera por nada ni nadie.

¿Cómo sanamos el pasado? Fundamentalmente observán-
dolo tal y como es, diciéndonos la verdad de lo vivido, abra-
zándolo como algo muy particularmente nuestro, integrán-
dolo en el aquí y ahora del momento presente. Ello requiere 
mucha valentía y un grado enorme de compasión hacia uno 
mismo. 

Hace falta compasión para perdonarse y para perdonar; 
para tocar las heridas con dulzura y aplicarles el bálsamo 

de la comprensión; para aceptar que hay siempre un duelo 
irreparable por la mala gestión de nuestra vida o por lo que 
otros nos impidieron ser o hacer.

Cuando tomamos responsabilidad damos el mensaje de 
que la dignidad con la que fuimos creados no se debe a lo 
que hayamos hecho como fruto de nuestro esfuerzo, ni re-
galo a causa de nuestros logros. Estamos proclamando con 
la vida que existe el yo real, esa parte sagrada de ADN espi-
ritual que llamamos ‘imagen divina’ que nada ni nadie po-
drá jamás vulnerar.

Tomando responsabilidad aparcamos la excesiva emocio-
nalidad y aprendemos a ver las cosas, las personas y las cir-
cunstancias tal y como son. Ésta es la puerta para aprender 
a verlo todo, principalmente nuestro propio ser, con los ojos 
misericordiosos con que Dios nos ve.

Desde ahí nace la esperanza de lo que podemos y debemos 
ser. Llorar nuestras pérdidas mientras abrazamos nuestras 
posibilidades. Mientras hay vida, la esperanza tiene la últi-
ma palabra.

“Tú eres el Creador de todo lo que existe y, por efecto 
de tu gracia permanente, haces que la sinfonía de tu 
Creación se convierta en Perfección Cósmica. Mi-
les de años se precisan para que las aguas esculpan 
sobre la roca los caprichos de las olas fluviales… Tu 
gracia, persistentemente acariciando mi corazón, 
me enseña igualmente el arte de amar.

Y así Tú creas en mí una personalidad nueva cuyo 
corazón se hace capaz de irradiar la imagen divina 
que me habita. Y así tu belleza se expande y derra-
ma la belleza alrededor. Señor, continúa haciendo tu 
trabajo en mí, y en todas tus criaturas, Tú que eres el 
Artista Supremo del Universo.”
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activo contra ciertos estereotipos, creencias y actitu-
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perviven por la actuación de los roles asignados a
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abrumadores, para aplicar en dos aspectos funda-
mentales: a) la escuela, b) los niños y adolescentes.
Existe el convencimiento de que es ahí donde tene-
mos que actuar sistemáticamente.

• Sin señalarlo abiertamente, se pretende plasmar la filo-
sofía de la auténtica coeducación, aplicada a la familia,
los juegos, los cuentos, las herramientas, las profesio-
nes, las tareas domésticas, la doble jornada de las muje-
res, la historia, la publicidad, las normas y derechos
humanos… a la prevención de la violencia.

• La metodología utilizada es la reflexión, individual y
grupal, y la acción consecuente. 

• La colección contiene en su conjunto 110 capítulos
de actividades accesibles a las diferentes edades, para
lograr el cambio que se pretende. Y 10 compromisos
de Responsabilidades (dos por ciclo, uno para cada
curso…).
A lo mejor, nos hace falta cambiar…
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